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U N  OV N I  AT E R R I ZA E N  E L  
I NT E R I O R  D E L R E C I NTO 
D E  UN POL VO R I  N Por Antonio Rodríguez Santamaría 

y Pedro Redón, del C. E . I . 

Por razones obvias hemos mantenido "congelado" este caso durante dos años. Pa­
sado este tiempo consideramos que los testigos están ya a cubierto de cualquier 
posibilidad de localización. 
Queda prohibida la reproducción total, parcial o en forma de resumen de este tex­
to, de sus grabados y fotografías, para ello queda hecho el correspondiente regis­
tro. (Copyright-1980 ST E N D E K -C E I ) 

I NT RO D UC C I ON 

Entre las 1 :50 y las 2:1 O de la  madruga­
da del 29 de diciemb re de 1976, un ex­
traño objeto luminoso, que dejaba tras 
de sí una larga estela verde, fue visto, 
desplazándose a enorme velocidad, por 
los cielos de Lisboa (Portugal) y de las 
provincias españolas de Valencia, Murcia, 
Alrnería, Granada, Málaga, Cádiz y la 
ciudad de Melilla (1 ). 
Aproximadamente dentro del mismo es­
pacio de tiempo indicado, fue observado 
un objeto de iguales características en 
Falces y en Arrubal (Logroño), lugar es­
te último donde, al parecer, se produjo 
el aterrizaje de dicho objeto, cuyo des­
pegue de tierra fue visto por el vigilante 
de 1 as o bras de un Poi ígono Indus­
trial (2). 
Finalmente, hacia la 1:50 de la misma 
madrugada, en las cercanías de Talavera 
de la Reina (Toledo), diferentes testigos, 
situados en 4 puntos distintos, (tres de 
la observaciones en los krns. 93, 99 y 
105 respectivamente de la carretera de 
Arenas de San Pedro-Talavera de la Rei­
na, y una en la misma ciudad de Talave­
ra) pudieron contemplar, a una distancia 
relativamente corta, el paso de un objeto ' 
lumi noso de características análogas a las 
de los anteriores, con la particularidad de 
que en tres de estas cuatro observaciones 
pudieron precisarse algunos detalles de la 
masa luminosa, que se desplazaba si len- . 
ciosamente, as( como efectos EM sobre 

LA R E DACC I O N  

el encendido de automóviles e irregulari­
dad en el funcionamiento de un genera­
dor de corriente (3). 
En una de estas cuatro observaciones, en 
la efectuada por D. Pedro Luis Blázquez 
y su esposa, se produjo la detención de 
trayectoria del objeto, que quedó inmó­
vil en el espacio, durante varios minutos, 
frente a los testigos, maniobrando luego 
sobre el lugar -ocupado por los testigos y 
el automóvil en que se desplazaban. 
En la investigación que realicé de los ca­
sos talaveranos, quedaron patentes varios 
datos de interés relacionados con el 
OVNI , a saber: forma aproximada de dos 
platos encarados, con cúpula en la parte 
superior; existencia de una zona negra, 
circular, en su base; presencia de una 1 í­
nea lumi nosa, amarilla, horizontal, situa­
da entre la cúpula y el cuerpo del objeto; 
estela o cola luminosa, predominante­
mente verde o azul clara, segun las apre­
ciaciones de los diversos testigos; despla­
zamiento aparentemente silencioso; ca­
pacidad de maniobra; cambios de velo­
cidad y facultad de detenerse y quedar 
inmóvil en el espacio. 
En las cuatro observaciones talaveranas 
la dirección del ovni fue N-S, y en la úl­
tima de ellas, su trayectoria lo llevaba, 
directamente, sobre una zona militar si­
tuada a tres kilómetros de Talavera de la 
Reina. 
Durante la investigación de estos cuatro 



avi stamientos pensé de i nmediato que d i ­
cha zona , muy v igi l ada a todas h oras de l  
día y de la noche,  era e l  l u gar idóneo, 
por la  presencia de centine las, para que 
el  ovn i  h u biera sido también avi stado. 
Pero no fue hasta poco más de un  a ño 
después de la i nvestigación de d ichas o b­
servac iones ,  que entré en contacto con 
un test igo presencia l  de lo suced ido en l a  
zona m i l itar  aquel la mad rugada d e l  2 9  de 
dic iembre de 1 976. 

· 

Por expreso deseo del  testigo me veo 
obl igado a omiti r  su nombre. Sus dec la­
rac i ones fueron grabadas en cassette y 
obran en poder del C.E . I .  

LA ZOI\JA MI LITAR 

A 3 k ms. a l  Sur de Ta lavera de l a  Rei na, 
una vez cruzado e l  r ío Tajo  y tras la  pr i ­
mera 1 ínea de cerros que ofrecen en este 
l ugar l os Montes de Toledo, se encuentra 
el área m i l i tar  cuyo n om bres es Tropas 
del Parque y Maestranza de Arti l lería de 
Madri d (Destacamento de Ta lavera de l a  
R e i na).  
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la carretara Talavera-los N ava l mora les 
bordea por el Oeste y el Su r el enclave 
m i l i tar ,  m ientras asciende, s inuosamente,  
por  el pa isaje montu oso. 
E l  cuartel se encu entra a l  l ado  m i smo de 
la  carretera ,  y segu idamen te, ocupando 
una especie de va l l e  rodeado por los 
m ontes , se extiende h ac ia  el Este fa zona 
de segur idad en q ue se  encuentran los · 
po lvorines . U na p i sta, de uso exclus iva­
mente m i l i tar ,  de más de 1 km. , la reco­
rre ,  adoptando en su desarrol l o  por la zo­
na forma de h erradu ra ,  aprox imadamen­
te; su entrada y su sa l ida se hal lan a po­
cos metros de d i stanc ia la u na d e  la  o tra 
dese m bocando l os dos tramos en la ca: 
rretera de uso públ ico ya mencionada . 
La p ista m i l i ta r  t iene 8 b ifurcac iones o 
aven idas en su tramo Norte , y 2 en su 
tramo Sur; estas aven idas conducen a l as 
puertas de l os túnel es, que profu ndizan 

1 en e l  inter ior de l os montes que rodea n 
l a  zona. Cada entrada de túnel posee su 
propia e i ndepend iente boca de sa l ida . 
Son , pues, 5 túne les,  con sendas aveni ­
das de entrada y sendas de sa l ida .  
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Viniendo· del Este, y cruzando en direc­
ción Oeste el enclave militar, corre un 
arroyo, en régimen de escorrent ía, que 
posteriormente atraviesa, por debajo de 
un puentecilla, la carretera Talavera-Los 
Navalmorales, deslizándose, entonces, 
frente al cuartel. Al Este, junto a la va­
guada por la que entra el arroyo en la zo­
na, se levanta el depósito de agua, para 
usos relacionados con los túneles de les 
polvorines. 
La vigilancia es mantenida, durante la 
noche, en puestos de guardia, situa.da; 
a lo largo de la pista; desde ellos se do mi ­
nan las diferentes avenidas y puerta de 
los túneles. Además, guardan el lugar, 
durante la noche, p.erros de raza pastor 
alemán, situados tanto en la pista corro 
en determinados puntos de las alturas de 
los montes circundantes. 
La zona militar se alimenta de energía a 
través de una 1 ínea de alta tensión, que 
discurre por las cercanías de la carretera, 
y que penetra en el enclave por encirra 
de los montes. El transformador se en­
cuentra dentro de la zona de seguridad 
de los polvorines. Para casos de fallo del 
transformador, existe un generador auxi­
liar, de motor diesel, marca Barreiros, de 

MONTES 

8 cilindros y 200 cv, que automática­
mente entra en servicio. 
Los principales puntos de luz se hallan si­
tuados en las entradas y salidas de los 
túneles, iluminando las avenidas de los 
mismos. 
Por otra parte, una célula fotoeléctrica, 
sensible tanto a ruidos excesivos como 
a sobrecargas energéticas, pone en fun­
cionamiento, llegado el caso, una sirena 
de alarma. 
Junto a estas medidas de seguridad exis­
ten, en las entradas y salidas de les tú­
neles, cámaras tomavistas, dotadas de 
tres objetivos cada una, que entran en ac­
ción al dispararse la alarma. 
Dentro del sistema de funcionamiento de 
estas cámaras (que es autónomo y a 
prueba de influencias exteriores y de ti­
po magnético) se encuentran determina­
dos puntos de luz roja, que iluminan, dé­
bilmente, la zona de seguridad, en caso 
de fallo de las luces normales. 

ALARMA 

Eran, aproximadamente, las dos o dos 
menos cinco minutos de la madrugada 
del 29 de diciembre de 1 976. El tiempo 
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era frío y seco y la noche de c iel o estre­
l l ad o. 
De im prov iso se escuchó el son ido de l a  
s i rena d e  a l arma . 
Al pr inci p io el test igo no observó nada 
anormal ,  s i no que los perros gua rdianes 
ladraban y au l laban.  Poco después la s i ­
rena enmudec ió, a l  t iem po que l as l uces 
norma les de la zona m i l itar se apaga ban ,  
quedando encendidas sól o las 1 uces ro­
jas , i ntegradas en el s istema autónomo de 
las cáma ras de f i l maci ón . Automáti ca­
mente comenzó a funciona r el generador 
aux i l iar que, de manera im prev ista ,  cesó 
en su actividad a los pocos m1 nutos, "co-
mo si hubiera gri pado". La zona quedó a 
oscuras de nuevo, con excepc ión de las 
mencionadas luces rojas .  
Mientras ta nto el  test igo y a  ha bía pod ido  
conterll> lar  un fuerte resp landor en  las 
proxi mi dades del túnel  de entrada n° 5. 
La patrul la,  que se encontraba ficha nd o 
en el puesto de gua rdia  n° 6, en el tramo 
derecho de la pista , rec ib ió  la orden,  a 
través del i nterfono de d icho puesto, de 
presenta rse en el  Cuerpo de G ua rd ia ,  or­
den que cump l ieron , en escasos mi nutos , 
quedando reu n idos, e n  e l  Cuerpo d e  
Gua rd ia ,  un sargento, un  cabo 1 °  y los 
dos arti l l eros que formaban la patru l la .  
I nmediatamente, l os cuatro, a rmados y 
provistos de u na l i nterna, come nzaron a 
cami nar  por la p ista , d i r ig iéndose hacia el 
l uga r que, por su respla ndor i nsól ito, pa­
recía haberse convert ido en pu nto con­
f l ictivo. 
Los perros conti nuaban ladrando y /Jau­
l iando de dolor" (cosa que ha rían d u ra n­
te todo el i nc idente) . Por l a  zona mi l i tar  
se escuchaba "una especie de si l bi do, pa­
rec ido al de la turbi na de un avión, a l  s i l ­
b ido  que se  oye a l  comi enzo de l  funcio­
nami ento de un mo tor ". 
¿Cómo era la luz que viste a lo lejos en 
principio? 
El testigo.-· "Parecía como si hubiesen 
lanzado varias bengalas blancas iluminan­
do el lugar ése para sacar fotografías a 
través de la Aviación, que es lo que utili­
za la Aviación moderna. Entonces, al no 
encontrarme con eso, al ver que es que 
una bengala dura equis tiempo .. : no? du­
ra a lo mejor tres, cuatro, cinco minutos; 
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entonces, al aquello perdurar durante 
cierto tiempo, me encontré con una cosa 
que no había conocido nunca'� 
La patrul la, en su recorr ido hacia el Este , 
por la p ista , l l egó a l  puesto de guard ia  n °  
4 .  Tras e l  a lto y santo y seña d e  ri gor, e l  
centine la  de d icho puesto les comu n icó 
que ,  po r entre el  túnel de sa l i da n° 4 y el 
depósi to del agua, había visto la entrada 
de un  objeto vo la nte, l umi noso, proce­
dente de la vaguada que se a bre al Este, 
entre dos de l os mo ntes. D i ch o  objeto 
había segu ido, en su sobrevue l o  de entra­
da en la zona, la . 1 ínea de un cortafuegos 
ex istente en el  f lanco Norte de la vagua­
da ; l uego, en trayectoria recti l ínea, había 
cruzado, a unos d iez me tros de a l tura ,  
por enc ima de l t ra mo izqu ierdo de l a  pis-

·ta , penetra ndo sobre e l  terreno compren­
dido entre los dos brazos de la  m i sma , 
sobrevola nd o  por enc i ma  de l os chopos 
que .escoltan e l  a rroyo, y pasa nd o, enton­
ces, frente a l  puesto de gua rd i a  n°  5. 
El  o bjeto, pros iguiendo su trayectoria, 
sobrepasó después e l  t ra mo derecho de la 
p ista , situá ndose, fina lme nte, sobre e l  l u­
gar donde todos contemp laban ,  en aquél 
momento, e l  fuerte respl andor .. 
E l  centi nela de l puesto 4, a l  ver que el 
objeto h abía pasado mu y p róx i mo a l  
puesto d e  gua rd ia n °  5 ,  intentó comu n i ­
ca rse , po r medi o  d e l  interfono, con e l  
centine l a  de d icho puesto, pero no rec i­
b ió contestación . 
Creyendo que el interfono de l otro pues­
to de gua rd ia  se ha l l a ba estropeado,  ha­
bía optado, segu idame n te,  por l la ma r  a 
voces a l  cent ine la ,  s in  obtener respuesta . 
Con poster ior ida d se puso en contacto, a 
través de l i nterfon o, con el Cuerpo de 
G ua rd ia ,  pero ya la patru l l a  se ha l l aba en 
ca mi no.  
E l  centi ne la  del  pu esto 4 adv i rtió a l os 
componentes de l a  patru l la q ue 11pod ía n 
encontrarse con cua lqu ier cosa ".  

E 1 � u  esto n° 5 

Apagando l a  l i nterna ,  para n o  dar a co­
nocer su pos ic ión,  y en la  oscu r idad sól o  
rota a t rechos por los puntos de luz roj a ,  
l a  patru l la cont inuó s u  recorrido,  l l egan­
do a l as i nmed iaciones de l puesto de guar-



d ia  n° 5, s ituado hacia l a  m itad de la cur­
va que a l l í descri be l a  pista . Desde el 
puesto n° 5, que es el más a l ejado de to­
dos l os puestos exi stentes en la zona m i ­
l i tar ,  se d om i na ,  ínte9nimente ,  no sól o  la 
curva de la  p ista , s ino ta mbién la aven ida 
de sa l ida del  túne l  n° 4 ,  ubicada en el 
t ramo izqu ierdo ( N orte) de l a  p ista , y la  
aven ida de entrada del túne l  n° 5, s itua­
da en el tramo derecho ( Sur) . Pero la pa­
tru l l a  se detuvo a l  percatarse de que ,  des­
de el puesto de v igi lancia n° 5, nadie l es 
daba el a l to; por el lo ,  el sa rgento d iv id ió 
a l a  patru l la en dos grupos, que entra ron 
por d i sti ntas zonas, acercá ndose a l  centi­
ne la . Los pr imeros en l lega r, por detrás 
de l  cent ine la ,  fueron el sa rgento y uno 
de l os art i l leros, l l egando poco después , 
por de l ante de l  soldado,  e l  cabo 1 ° con 
el otro arti l lero. 
T. - "El soldado estaba en posición de 
descanso, con el fusil en la mano, y en 
ésa posición estaba como una estatua ( . .. ) 
Ten/a los músculos tensos y la mirada al 
frente, los ojos abiertos; sin parpadeo; la 
respiración muy alterada. 
También nosotros, al ver el aparato, nos 
sentlamos un poco alterados, no estába­
mos normal'� 
Con objeto de hacer sa l i r  a l  sol dado de 
su estado de estu por, que e l  test igo ca l if i ­
ca de h ipnótico, l e  prop inaron  varias bo­
fetadas, que no produjeron efecto a lgu ­
no . Segu i damente trajeron , en uno  de l os . 
cascos de la patru l la ,  agua del  arroyo que 
corre por debaj o de l puesto, y con l a  i m­
pres ión fr ía de l a  m isma,  l ograron que 
reaccionara .  
E l  soldado les d ijo ,  enton�es, que u na gra n 
l uz hab ía l legad o  por su derecha,  pasan ­
d o  frente a é l . A parti r de aquél  m omen­
to ya no recordaba nada . 
Algo tra nq u i l �zados respesto a l  centi ne la 
-que a ún ten ía a lguna d if icu l tad para 
moverse, y una suerte de pasmo en los 
ojos- se desplega ron por e l  terreno, cen ­
t rando todos ahora su atenc ión en el OV­
N I .  
E l  ambiente esta ba i mpregnad o  de o l or a 
azufre ,  y el s i l b i do i n interru m p id o  del 
obj eto se escuchaba con c l a ridad,  poten­
ciado ,  s in  duda,  por la  gran cazoleta que 

v iene a ser l a  zona m i l i ta r, con su perí­
metro de montes . 

E l  OVNI 

Tras pasar frente a l  centi ne la del  puesto 
de guard ia n° 5, a unos 25 m. de d istan ­
c ia  de él y aprox i madamente a 1 O m. de 
a l tura ,  e l  OVN I hab ía ido a s i tuarse so­
bre un cortafuegos, por encima de l a  en­
t rada a l  tunel  n° 5. As í pués, e l  objeto, 
en su trayectoria N -S, hab ía· penetrado 
en la zona m i l i ta r  sobrevo lando, a l o  l ar­
go, la 1 ínea de un cortafuegos, y tras cru­
zar a -l o  ancho de l a  zona, ha b ía e legi d o  
pa ra detenerse e l  com ienzo de otro cor­
tafuegos. E l  OVN 1 se ha l laba situado a l  
Su r de l os testi gos , por encima de l a  en ­
trada de l tunel n° 5, ya en l a  fa lda de l  
cerro, a 2 m.  de tierra aprox i madamente 
y a unos 1 50 m . de d istancia del puesto 
de gua rd ia n° 5, en que se encontraba l a  
patru l la observándo lo .  
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T.- uNosotros hablamos llegado hasta 
al/ í con el arma cargada, con una bala en 
la recámara, preparados para lo que en­
contrásemos. Nosotros no vimos ·ningún 
movirriento extraño, solamente un apa­
rato allí estacionado, y el cual, según 
nuestra forma de pensar, si hubiese sido 
un aparato normal y hubiese intentado 
atacarnos, no habría habido medio, por­
que estaba perfectamente controlado y 
no hubiera habido forma de que se fuese. 
Al no ver ningún movimiento extraño en 
él, o sea, al ver nada más que un aparato 
allí parado, estacionado se puede decir, 
nosotros no tomamos ninguna iniciativa, 
intentamos nada, más que observar, ver 
sus intenciones, ver su forma de actuar y 
estar preparados para un posible ataque'� 
- ¿cómo era el objeto? 
T.- uEra una masa blanca . .. Tenla una 
cúpula . .. Como si d1iésemos un plato al 

e 

revés; lo que es un plato sopero al revés 
y encima una cúpula. De 4 m. aproxima­
damente de longitud . . .  Lo que es un Dod­
ge, un gran turismo. Todas sus partes iban 
iluminadas y por debajo de la cúpula, 
por la parte inferior, desprendla una luz 
de color azul verdoso; era como si se sus­
pendiese de esa luz, o sea, lo que le esta­
ba empujando a sujetarse en el suelo'� 
- ¿Iluminaba los alrededores? 
T. - oLa luz del vehlculo este . . .  Yo nota­
ba que la iluminación suya no era sólo el 
contorno suyo, sino que alargaba bastan­
te. 

De la entrada del tune/ 5 (sobre la que 
estaba situado) a la salida del 5, que hay 
aproximadamente unos 100m, a más de 
la mitad de camintJ lo alumbraba, no 
alumbrando más, yo creo, a causa de los 
montlculos que hay entremedio; pero 
desde ahl creo que su luz habría llegado 
a la salida del túnel 5. 
Una luz bastante potente, no fija, sino 
que unas veces aumentaba y otros dis­
minuía; nunca se apagaba". 
- ¿Concretabas bien la forma del ob­
jeto? 
T- Sl, sí, se veía perfectamente. Bue­
no, en el momento en que subía su lumi­
nosidad parecía como una masa nebulo­
sa, pero en el momento en que disminuía 
la luminosidad se distinguía bastante 
bien la forma'� 
La secuencia del  cambi o de intensi dad 
l u m i n osa de l objeto era ,  aprox i ma da men­
te,  de 2 segu ndos segú n e l  testigo. E l  ov­
ni a ú n  permaneció, en su l ev itac ión sobre 
el l ugar  que ocupa ba ,  h asta u n os 5 m i n u ­
tos después d e  haberse recobrado e l  cen­
t ine la .  
No se ha l la ba e l  objeto tota l mente i n m ó­
v i l ,  s ino que se apreciaba en é l  � �u na espe­
cie de bam boleo . . .  Com o  l os barcos". 
Poster iormente se puso en m ov im iento. 
- Cuando empezó a marcharse ¿notaste 
algún cambio? 
T.� "'-labla un aumento de la luz blan­
ca, la luz suya aumentó, un aumento 
grande; la luz del fondo también aumen­
tó en poder... Y subió, o sea, lo que es 
remontando, como si estuviese subiendo 
una persona una cuesta; lo que es estar 



mirando hacia aquí, y poner la parte que 
estaba mirando hacia la pista . . .  Pués vol­
verla para la otra parte y subir para arri­
ba'� 
E l  objeto, cuya l uz se tornó f ija y cuyo 
si l b ido crec i ó  s in l legar  a ser mol esto, al 
i n ic iar  la  su b ida ,  sobrevolando e l  corta­
fuegos, ofrec ió su base a la m i rada de l os 
testi ·gos. La forma del  ovn i  entonces, por 
efecto de la  perspectiva ,  e ra "a lgo más 
ancha que l a  de un ba l ón de ru gby". E n  
e l  centro d e  l a  base de l ovn i  observaron 
un e írc u l o  negro, de l que se desp legó 
una estela de luz .  
T.- "'Era una luminosidad d e  color azul 
verdoso, sobre la cual, a mi parecer, y al 
de los que estaban viéndolo conmigo, se 
iba suspendiendo el aparato. Esa lumino­
sidad era la que le iba haciendo remontar 
el cerro. Al principio era un poco tenue, 
y según iba subiendo iba aumentando de 
intensidad'� 

- ¿Qué tamaño tendr/a la estela? 
� uCien_ o cie�to y pico n1etros. Según 
1ba sub1endo 1ba de¡ando estela a través 
de todo el cerro,· paree /a que se quedaba 
la luz pegada al cerro". 
E l  ovn i  i n ic ió  su marcha lentamente, y al 
momento adquir ió una velocidad no su­
perior a 30 ó 40 kms. por hora, y a esa 
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ve l ocidad, s igu iendo la 1 ínea de fuerte 
pendiente de l cortafuegos, acabó ocul ­
tán dose tras la  cu mbre de l cerro. E l  cen­
tinela del puesto de guard ia n°  1 aún pu ­
do verl o sobrevolando l os montes y per­
diéndose de v ista, f ina l mente, en di rec­
ción Su r. 
Entonces se encend ieron, de gol pe, las 
l uces norma les de la  zona m i l itar, pués el 
generador de corriente, si n i ntervención 
de nadie, había comenzado a func ionar 
de nuevo;  no as í e l  transformador que 
"no pudo empezar a funcionar hasta que 
no se le vo lvió a co locar e l  i nterru ptor en 
su posic ión ,  pues era como si hubiese ha­
bido u n  aumento de carga de tens i ón (a l 
com ienzo del inc idente)  y hu biese ca ído 
e l  interruptor de l transformador, que es 
automático". Los perros, tras la  marcha 
de l objeto, había n  recobrado l a  ca l ma. 
- ¿cuanto tiempo permaneció el ovni 
en la zona militar? 

· 

T.- uunos quince o veinte minutos'� 
- ¿No son muchos minutos? 
T.- "No, no, incluso puedo decir que 
ése es el tiempo, porque tenía la patrulla 
un fichaje en el túnel 4 sobre las dos o 
dos y algo, y faltaron dos fichajes por ha­
cer en el tiempo que estuvo ése aparato 
all/, cosa que tuvimos que explicar, a la 
mañana siguiente, ante el oficial del cuar­
tel'� 
- ¿cuantos de los soldados vieron el 
ovni? 
T.- u De los que estaban en la pista yo 
creo que todos; incluso el cabo de guar­
dia creo que vió el fenómeno, porque 
desde la puerta del Cuerpo de Guardia se 
vé perfectamente. Incluso los soldados 
que estaban acostados se levantaron, y 
estuvieron con las armas en la mano por 
si había alguna alarma; así que yo creo 
que los que estábamos de guardia, que 
seríamos en la parte de arriba (los polvo­
rines) 27 ó 30, todos lo vimos'� 
- ¿No podíais haberos acercado más al 
objeto? 
T. - "No subimos para arriba por no 
arriesgarnos a lo que no teníamos que 
arriesgarnos. Nuestra orden era meternos 
en la oscuridad y esperar a que viniese. 
La orden que se dió, a través de los ínter-
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fonos de los puestos de guardia, era que 
cada uno de los soldados se metiese en 
su puesto de batalla, entonces todos los 
soldados ocuparon sus puestos de lucha. 
Pod/amos acercarnos a una distancia pru­
dente, observar al enemigo, que en este 
caso no era un enemigo, sino un objeto, 
observarlo, tenerle a la vista y poder reac­
cionar ante un movimiento de él. Ese es 
el cometido de la patrulla". 
- ¿Qué pensabas de aquél objeto? 
T. - uNo era un aparato normal. Cual­
quier avión, cualquier helicóptero . . .  Se 
le nota fácilmente el ruido; primero el 
sonido y luego, posteriormente, la for­
ma; y aquello no era ni un avión ni un 
helicóptero ( . . . ) 
Para mí era una cosa confusa, una cosa 
sin pies ni cabeza. Llegamos a la conclu 
sión de que era un uovni" debido a lo que 
hablamos entre todos'� 
- ¿cómo describirías el comportamien­
to de 1 os perros? 
T. - "Son perros especializados en la vi­
gilancia nocturna del lugar, y es muy di­
flcil que sufran una alteración nerviosa. 
Desde que apareció el aparato, hasta que 
desapareció completamente, sufrieron 
una especie de alteración de tipo nervio­
so, durante la cuál los perros no podían 
estarse quietos, daban vueltas de una par­
te a otra, al final de la cadena a la que es­
taban unidos. Los perros ladraban, ha­
cían aullidos como de dolor, se acerca­
ban, intentaban que los cogieses, que es­
tuvieses al lado de ellos. Eso fué lo que 
vimos'� 
- ¿comprobásteis si el ovni habla deja­
do alguna huella? 
T.- uPar la mañana fué investigado, pe-
ro por el grupo de estudios minerales del 
cuartel ( . . .  ). En el cortafuegos estuvieron 
examinando el terreno, y en algunos tra­
mos aparecían unas cristalizaciones que 
no sabían si era cuarzo o qué era'� 
- ¿Tenían algo que ver con la observa­
ción? 
T.- "Según parece sí, porque la tierra 
de la zona es arcillosa y es muy difícil 
encontrar cuarzo en la arcilla. Parecían 
cristalizaciones pegadas a la tierra". 
- En la tierra sobre la que se situó el ob-



jeto ¿se notó algún cambio de color, al­
guna quemadura? 
T.- "Cambio de color no, quemadura 
quizás en la alambrada. Parecía como si 
hubiesen ahumado la alambrada'� 
- ¿y en la vegetación? 
T.- "No había vegetación en el corta­
fuegos. En los árboles (pinos jóvenes en 
las laderas y chopos junto al arroyo) no 
se notó ninguna señal de calcinación'� 

Las cámaras 

Al pr inc ip io  de l i nc idente, la  cé l u l a  foto­
e léctrica ,  a l  regi strar l a  sobrecarga ener­
géti ca ,  puso en func ionam iento a l a  si re­
na de a l arma; al m ismo t iempo i n ic ia ron 
su actividad las cámaras, que igua l mente 
se ha l l an  acopl adas a l a  cé l u l a  fotoe léctri­
ca de l s istema de a l arma. Estas cámaras, 
por su autonom ía y espec ial  d i seño -a 
prueba de i nfl uenc ias exter iores- no fue­
ron entorpeci das en su func ionam iento, 
como tam poco lo fueron l as l uces rojas 
i ncl u ídas en su m ismo sistema e léctr ico, 
ún icas que permanec ieron encendidas s in  
fa l l o  a l gu no. 
La secuencia de l i nc idente en l o  que res­
pecta al equ i po e léctr ico de la zona, y c i­
ñén dome a l os datos que obran en m i  
poder, fué como si gue : 1 )  Sobrecarga 
energética provocada por la cercan ía del 
ovn i .  2 )  La cé l u la fotoe léctr ica registra 
d icha sobreca rga y pone en funciona­
m iento a la si rena de al arma y a l as cáma­
ras .  3 )  Ca ída de l automático del transfor-
mador y a pagón cons igu iente de l as l uces 
normal es,  con fa l l o  al u n ísono de la s i re­
na de alarma , que enmudece def in i tiva­
mente (su compresor ten ía gas para ha­
cerla sonar durante 4 5  m inutos ) . 4) I n ­
mediato com ienzo de l funcionam iento 
del generador aux i l ia r, de puesta en mar­
cha automática ,  por l o que vuelven a en­
cende rse l as l uces norma l es .  5)  Fa l l o,  a 
l os pocos minutos, del  generador aux i l iar  
1 /como s i  h u biese gripado ", lo que provo­
ca e l  nuevo a pagón de las l uces normal es, 
que as í permanecen durante l a  estad ía 
del objeto en la  zona.  6 )  Una vez que e l  
objeto se  marcha de la  zona, e l  generador 
vuelve a fu ncionar por sí so lo, encendién-

dose entonces l as l uces norma l es, m ien­
tras que e l  tra nsformador permanece i n ­
activo hasta por l a  mañana, en que se le  
co loca e l  automático en su posic ión ,  
pues "h ab ía ca ído como p o r  una sobre­
carga ". 
No se produjo aver ía de n i ngún t ipo. 
Las cámaras ex istentes en la zona son en 
número de diez, u na por cada entrada y 
sa l i da de túne l .  Todas e l l as f i l maron a l  
rec ib i r  la seña l  de a l a rma de la  cél ula fo­
toe léctr ica . L levan u n  sistema de disparo 
automático d ist into al de cua l qu ier  otro 
t ipo de cámara ; se disparaban h ac iendo 
u na toma , cesaban en su función ,  y a l os 
dos minutos y medio o tres m i nutos vol ­
v ían a hacer otra toma , y as í suces iva­
mente .  Al parecer, van cargadas con pel í­
cu la infrarroja.  Según e l  testigo, l as dos 
cámaras que tuvieron enfrente a l  objeto, 
que son las correspond ientes al túnel  de 
sa l ida n° 4 y a l  túne l de entrada n° 5, 
quedaron con sus pel ícu las ve ladas, 
m ientras que l as demás cáma ras � �h icie­
ron l as tomas de l os árbo les y de la  pista 
como si no hu biese ocurrido nada ". ( Es­
tas otras cámaras, por su s ituaci ón ,  no 
enfoca ron a l  ovn i ) .  
T.- "Nos comunicaron que las películas 
de todos los puestos, menos las de los 
dos que estaban enfrente, o sea, los dos 
que pudieron hacer las tomas del objeto 
en los dos estaban veladas las pelfculas; 
todas las demás cogieron las imágenes de 
la pista, todo lo cogieron perfectamente; 
las únicas que estaban veladas eran las de 
los dos puestos de enfrente". 

Ep ílogo 

Una vez f ina l i zada la observación ,  fué re­
levado e l  centi ne la  del puesto n° 5, que 
se ha l l aba muy nerv ioso y asustado, que­
dando luego la  patru l la momentáneamen-
te reu n ida con e l  sa rgento y e l  cabo 1 ° 
en el Cuerpo de Guardia ,  op inando sobre 
lo acontec i do,  l legando a l a  conc lus ión 
de que todos había n  v isto l o  m ismo. Por 
l a  mañana se d i r igieron al cuarte l y ha­
b la ron con el of ic ia l .  Segu idamente se h i ­
zo u n  parte de l o  ocu rrido, fi rmado por 

1 todos l os testi gos, parte que fué enviado j 
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ése m ismo d ía , por med io del en l ace, y 
junto con l os rol l os de pe l ícu l a  de todas 
las cámaras, al Parque y Maestranza de 
Arti l le r ía de Madrid . Las pel ícu las se re­
ve laron en e l  Servic io Topográfico. Dos 
d ías después, u n  comandante, proceden­
te de Madrid,  estuvo i nterrogando a to­
dos l os test igos de l a  observación, l os 
cua les, segú n sup ieron , coinc id ieron p le­
na mente en sus decl arac iones. 
Este caso, como i n d iqué a l  pr incip io, 
forma parte de l conju nto de observac io­
nes ocu rridas en l as cercan ías de Ta lavera 
de la Re ina y en la m isma c iudad en l a  
madrugada de l 29/1 2/76. Los casos ta l a­
veranos, por su cronol ogía,  efectos EM, 
si tuac ión de l os testi gos, d i recc ión del 
objeto y características de l m ismo, for­
man u n  conju nto coherente, inscr ito en 

STENDEK-EXTRAVIOS 

� 
el marco más amp l io  de l a  casu íst ica que 
se produjo en la  m isma madrugada -y 
p rácticamente a la m isna h ora-, en di ­
versos pu ntos de la Pen ínsu la  I bé rica . 

NOTAS 

A ntonio Rodríguez Santamaría 
Pedro Redón 

(1) "Informe sobre un caso múltiple: 29/12/76. 
STENDEK nO 32 pp 2-1 O y p. 29. 

(2 ) "Informe sobre la observación de un misterioso 
objeto volante en Arrubal". STENDEK nO 29. 
pp. 13-� 5 y p. 39. 

(3 ) Sobre 1 os casos tal ave ranos ver ( 1 ). 

- Por causas ajenas a nuestra voluntad, se da el caso se que en cada envio trimestral de STENOEK se extra­
vian un tanto por ciento, debido a irregularidades en el Servicio de Correos. 

Po lo tanto rogamos e insistimos a aquellos de nuestros' lectores que no hayan recibido alguno de los núme­

anteriores, nos lo comuniquen a la mayor brevedad posible . 
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E L  AT E R R IZAJ E D E  SAN G ON E R A  L A  V E R D E  

E l  suceso objeto d e  este estudi o ocurr ió 
e l  d ía uno de ju l io  de 1 979, y aparec ió  
en e l  d i a r io  "LA V E R DA D" de  Murc ia 
e l  d ía 1 3  del m ismo mes. Desde esa fecha 
hasta e l  comienzo de la i nvestigac ión, a 
pr inc ip ios del mes de septiembre de 1 979 
m uchas h an sido las personas y grupúscu­
l os ufológicos que han satu rado a l os tes­
t igos de pregu ntas, s iendo esa n u estra 
princ ipa l  d if icu l tad, ya que cuando em­
pezamos la i nvest i gac i ón ere ímos que po­
co íbamos a consegu i r. N o obstante, en 
las dos v is i tas que hemos rea l izado, e l  
trato fué m u y  correcto y ama ble, y e l  re­
su l tado, para los datos y fechas con que 
empezábam os, muy a lentador. 

El lugar de los hechos 

En rea l i da d  no creemos que se pueda ha­
b lar  de u n  sol o l u gar de hechos, s ino de 
dos. Es deci r, el l u gar donde estuvo e l  su­
puesto O VN 1 y el l u gar  donde estuvo el 
tam bién supuesto huR1a no i de. De todas 
formas n os encontramos en mitad de l a  
s ierra de l puerto, a unos c inco k i l óme­
tros en 1 ínea recta de l puebl o de Sango­
nera la Verde, y de donde d ivisamos casi 
perfectamente todo e l  va l l e  de l río Gua­
dalent ín, l a  Base Aerea de Alca ntar i l la y 
Sierra Espuña.  
E l  l u gar  pertenece a u na f i nca denom i na­
da "TO R R E  G l  L" p ropiedad de l a  em­
presa G ru po Echevarría Hermanos de 
V i toria . 
Las coordenadas son: 
Del objeto : Longitud oeste : 1 °  1 1 ' 1 O" 

90 
Longitud norte: 37° 5 2' 
42" 74 

De l ser :  Longitu d oeste : 1 °  1 2' 29" 
7 7  
Longitud norte : 3 7° 53 ' 
36" 99 

Nuestro testigo 

por Francisco J .  Sarab ia 
de l C E I 

D. Anton i o  Gu i rao Carr i l lo, de 1 6  años 
de edad, es u no de l os princ ipa les test i ­
gos de l o  que ocu rrió aquel l a  noche. Es 
un muchacho amable  y abierto, u n  poco 
parco y seco en el hablar, aunque se l e  
nota u n  t imbre e n  la  voz a chico s ince­
ro. Tiene otros once hermanos y vive en 
un luga r  donde e l  e írc u l o  cu l tu ra l  es más 
bien bajo. Sólo  tiene estud ios primar ios, 
y dejó la escue la para tra bajar y ayudar a 
sus padres. Cuando respon d ía a nuestras 
preguntas parec ía muy seguro, y au nque 
cambiase de op i n ión en deta l l es, mantu­
vo durante las dos entrev istas la  m isma 
h i storia y su cronol ogía .  Los otros tres 
testi gos no han s ido l oca l izados, ya que 
aunque son l os cuatro am igos, l as moles­
tias causadas por cur iosos y personajes 
de toda índole ( desde mesiá n icos pasan­
qo por period istas y termina n do por c ien 
m i l  y un  grupúscu l os "ufol ógicos") les 
ha n hech o no contar nada n i  dec i r  nada .  
Creemos q u e  e l  test imon io  d e  u. Anto­
n i o  y de la gente que estaba en e l  bar 
puede dar u na clara v is ión de l o  que ocu­
rr ió. E l  Sr. Gu i ra o Carr i l l o  t iene una f igu­
ra de lgada aunque poco a l to; sus manos 
descu bren el trabajo de l campo y ante 
todo queremos destacar l a  correcc ión 
que en todo momento mostró. 

Descripc ión deta l lada de la observac ión 
según testimonio de D. Antonio Guirao 

E ra la madrugada de l dom ingo d ía 01 . 07. 
79, sobre l as 0,30 h. cuando íban cuatro 
am igos a cazar tórto las. Al tomar u na 
curva en la carretera ( más bien es un  ca­
m ino de montaña ) que serpentea por l a  
s ierra d ivisaron sobre e l  "Cabezo Cola­
rao" u na extraña l u z. Los ch icos pensa­
ron que eran  cazadores que estaban én e l  
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monte, au nque nuestro test igo afi rma 
que la l uz no le pa rec ió de l i nternas, ya 
que éstas son mucho más dé bi l es .  E l 
"pl aneta " (nom bre que l e  dá el test igo a l  
objeto ) se  m ov ía mucho a l  pr incip io, 
dando vue l tas en c írcu l o  y ca m biando de 
co lor sobre el Ca bezo Colorao,  estos co­
lores eran b lanco por fuera y ama ri l l o  
por dentro, y aunque u na vez ins inuó e l  
col or rojo, n o  está muy segu ro d e  é l .  
A l  dar una curva , l os faros d e  las motos 
en que íban l os cuatro ch icos a l u mbra­
ron hacia e l  m onte donde estaba "aque­
l la l uz", respondiendo esta con unos fo­
gozanos que au nque no l l egaron a escan­
di lar  a éstos, si  i l u m inaron e l  contorno 
de una tonal i dad amari l l enta, parec ida a 
la l uz de l os coches .  
Ll egaron a l a  Fuente de l Perro, tam bién 
l lamada Casa de l Perro (antes habitada 
por u na fam i l ia  que a l  tras l adarse a l  pue� 
blo la  dejó deshabitada) y· esperaron a 
que esa "cosa " se marchara sentados ba­
jo  un  p ino  y fumándose u nos c igarr i l l os .  
Ahc;>ra la  l uz  estaba tota l mente i n m óvi l .  
Estaban as í y a  cas i  una hora cuando oye­
ron como e l  crugi r de unas ramas en e l  
suel o y m i raron hac ia  e l  l ugar d e  don de 
proven ía dicho ru ido.  Vieron a u n  ser 
(que e l l os l l ama n  "f ichaje") muy a l to, de 
u nos dos a dos metros y medio,  en me­
di o del cam ino y a u na d istancia de c in ­
co  o se is metros. E l  ser, que  estaba an ­
dando en d i recc ión a l os testi.gos se  paró 
un poco en seco cuando l os test igos le 
m i raron . Dos de l os cuatro ch icos s intie­
ron miedo y cogiendo las motos se apre­
su raron a ma rcharse ; l os otros dos (en tre 
el l os D. Anton i o  G u i rao)  esperaron a ver 
qué pasaba, pero como v ieron que sus 
compañeros se íban y e l  "fichaje " avan­
za ba de  nuevo hac ia e l l os, dec id ieron i rse 
con l os otros dos .  Las motos fueron 
arrancadas a la  carrera y cuesta abajo ya 
que ten ían mucho m iedo y no quer ían 
detenerse . No m i raron hacia atras en 
n ingún  m omento.  
Una de las  ruedas de u na de las  motos 
l legó al puebl o s in  cámara n i  cu bierta , y 
con varios rad ios rotos. 
No se detuvieron h asta l l egar a un bar s i ­
to en la  ca l le de "E l  Pa l mera l ", en donde 
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va rias personas estaban echando u nas 
part i das y en donde contaron -todav ía 
asustados- l o  v isto . Aque l las, ante l a  i n ­
s istencia d e  l os muchachos y s u  nerv ios is­
mo, sa l ie ron a t iempo de ver como u na 
l u z  b lanca se e levaba sobre e l  Cabezo Co­
lora o  y a c ierta a l tu ra daba un gi ro de 
90° desaparec iendo en el h or izonte en 
d i recci ón a Cartagena, es dec i r, con d i ­
recc ión su r. Varias personas cogieron un 
coche y su bieron a l  monte a ver  s i  encon-
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tra ban a l go a norma l .  Al l l egar encontra­
ron a l os perros de l pastor de aque l  lugar 
muy exc itados y ladrando como s i  se los 
l leva ra e l  d iab lo .  E n  cuanto l l egaron l os 
coches 1 os perros se metieron debajo de 
l os m ismos,  res ist ién dose a sa l i r  de sus 
improvisados refugios . Tamb ién se habl ó 
de que entre l os perros hab ía un gato, 
pero este punto no  ha pod i do ser confi r­
mado. 

Reacción de l os a n i ma les 

La reacc ión de l os a n i ma les es en gran 
manera extra ña .  Pregu ntado e l  pastor  
( persona muy amab le y que en todo nos 
atendió) nos h izo  cas i u na demostrac ión 
-por otro lado i nvo lu ntaria- de la d i l i ­
gencia ,  va l ent ía y obediencia d e  s u s  pe­
rros, a l os que conoce muy b ie n .  N os d i ­
jo que son perros acostumbra dos a l a  v i ­
da del monte y que n o  ladran porque s í . 
U n  dato que pasó i nadvert ido a l  pr inci ­
p io  es que segú n e l  test igo, todo esta ba 
en u n  si l enc io  a bsoluto y que no  se o ía 
n i  e l  can to de l os gr i l l os,  que por otra 
parte son muy frecuentes en verano .  Las 
personas que su bieron al monte en l os 
coches, oo pueden prec isa r  este punto ya 
que e l  ladr ido de l os perros y e l  ruido del 
m otor de l os coches se lo i mp i d ieron .  
U na de l as  personas que su bieron fué un 
señor l la mado Fél ix  y apodado en Sango­
nera como "E l Cano", pero pese a nues­
tros esfuerzos por hab lar  con él no he­
m os podido hasta e l  m omento. 

Descr ipc ión del hu manoide 

Era a l to,  de unos dos metros a dos me­
tros y medio .  Los pasos que daba era n  
cortos y l entos, pero norma les, es dec i r, 
no  forzados. Los brazos l os l l evaba ca í­
dos, s in  el caracter ístico va iven que pro­
ducen a l  andar. E l  traje que vest ía era 
u na espec ie de chaqueta de co lor b lanco 
que parec ía bri l lar en el cuerpo, unos 
panta l ones y un casco. La chaqueta pare­
c ía tener dos bolsi l l os a cada l ado del pe­
cho, además de una cremal l era en e l  cen­
tro . En esa espec ie de bo ls i l l os, el testigo 
creyó ver u na espec ie de rayas onduladas 
mas oscu ras. 

Los pantal ones cree que debían ser ne­
gros, ya que dijo no ver los, por lo que e l  
test igo los supone de d icho col or. N o  
aprec ió n i  manos n i  botas.  
E l  casco, entre cuadrado y obl onge, era 
ta m bién blanco, sa lvo en la parte de lan­
te ra, en l a  que l leva ba como una espec ie 
de crista l oscuro . Fue comparado con 
e l  que usan l os motoristas. 
E l  ser no portaba n i  a rmas n i  utensi l i os 
que viese el testi go, n i  se cam bió gesto o 
palabra a l gu na .  E l  ú n ico ruido fué el de 
l as ramas rotas . 
Se le enseñó al testigo u nas fotocopias de 
l os d ibujos de h u manoides segú n l a  c lasi ­
ficac ión de J . U .  Pere i ra . D ijo  que por e l  
casco se  le  parec ía más  a l  t ipo  1 1 , pero 
tras ver los todos, optó por e l  t ipo 9. 

Opin ión sobre la v is ión del supuesto 
hu manoide 

La reacc ión de l ser parece ser que fue de 
acercam iento en pr inc ip io, pero l os ch i­
cos -unos dom inados por el pá n ico y 
otros por un s imp le  temor a quedarse so­
los ante "aque l lo"- sa l ieron volando. 
Al ver e l  d i bujo rea l izado por D .  Anton io  
Guirao le pregu ntamos por  qué hab ía d i ­
bujado l os ojos, l a s  manos, e l  cuel l o  y las 
botas, respondiendo que no  lo sab ía y 
porque s iempre l o  hac ía as í, por l o  que 
creemos que puede ser a lgo mecán ico a 
la h ora de d i bujar .  Al pr inc ip io  comenzó 
a d i bujar e l  casco de forma cas i c i rcular 
pero pronto cam bió y lo h izo cuadrado : 
como se puede aprec iar en e l  d i bujo. 
Tam bién hacemos notar que si hubiera 
re lac ión entre el supuesto objeto y e l  
tam bién supuesto h u manoide, este se 
habr ía alejado u nos 2 km 750 m., 
hech o que nos sorprende ya que por l o  
genera l  n o  se sue len aventurar demasiado 
lejos de l objeto. 

Descr ipc ión de las supuestas marcas y 
huellas 

Hemos de l l amar l a  atención de que des­
de que ocurrió el suceso hasta el comien­
zo de la  presente i nvest igac ión, ha l l ovi ­
do varias veces, a lgunas, torrenc ia l mente, 
por lo que se dan por perdidas. Vamos a �------------------------------��---��--� 
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Foto 1.- La huella. 

desarro l l ar este apartado en base a l as 
op i n iones y dec larac iones de. personas 
que l as vieron .  
En e l  l u gar donde estuvo e l  OVN I ,  l a  c i ­
ma de l Ca bezo Col orao, se observó u na 
especie de marca o h ue l la, var iando l as 
ve rsiones sobre l a  interpretac i ón de la  
m isma . Esta h ue l la fué encontrada por e l  
period ista que fué a l  l u gar, e l  fotógrafo 
de prensa y D. José Pardo, afic ionado a l  
tema de la ufol og ía, e l  d ía 1 3  de ju l i o  
cuan do todav ía no había l l ov ido. Las tres 
personas antes mencionadas afirman que 
parec ía tener la  forma de u nos p ies en 
posic ión de f i rmes . Si l a  hue l la h u biese 
si do produc ida por un zapato o bota, és­
ta term inar ía en pu nta. Va r ias opiniones 
coi nciden en af i rmar que era com o tierra 
removida, muy profu nda ta nto para un 
p ie  como para un h oyo de l os que hacen 
los conejos y otros an ima les en e l  monte .  
La hue l l a se encuentra a más de  2 km.  de 
don de l os testigos vieron al ser. 
El autor de estas 1 íneas p iensa que esta 
huel la pudo haber s ido produc ida por 
u na pa la  o aparato, tanto manua l  como 
mecán i co, que sigu iese l a  secuenc ia de 
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trabajo de u n  azadón, es dec i r, e l  gol pe 
i n ic ial  y l a  i ncrustac i ón de l a parato don­
de las paredes son más verti ca l es para t i ­
rar segu idamente de é l  para sacar l a  t ierra . 
Hecho ésto as í, tanto en una  d i recc i ón 
como en l a  opuesta, la huel l a  resu l tante 
parece tener u na f igura bastante parec i da 
a la encontrada en l a  c ima del  Cabezo. 
N o  se sabe n i  la profu nd i dad ni  la or ien­
tac ión de la m isma, sól o  la l ongitu d (39, 5 
cm . )  y la anch u ra ( 1 4  cm. ) 
En el m ismo 1 uga r  se encontra ron du ran­
te e l  mes de agosto u nas h ue l l as en forma 
de triá ngu lo n o  equ i l átero. Se ha l lan en 
la  m isma col i na don de estuvo e l  objeto, 
pero en la  parte poster ior de l a  m isma. 
En la  fotograf ía se puede ver u na de e l l as .  
Las personas que encontra ro n  l as h ue l l as 
no tomaron medidas, au nque si recogie­
ron de dentro de u na h ue l l a  u nas mues­
tras de l sue lo, que ha n s ido ana l izadas y 
cuyo a ná l is is f igu ra en el presente estu­
d io. 
Tam bién se encontró u na hue l l a  de u n  
zapato o bota casi con l as m ismas d imen­
si ones que la  pri mera de la  que hemos 
hablado. Los bordes está n perfectamente 



defi n i dos y es profu nda en re lac ión con 
las hue l las que se dejan n ormal mente a l  
andar. N o  hab ía nada más,  es dec i r, l a  
hue l la estaba so la ,  s in  n i ngu na otra a su  
a l rededor. 

A ná lisis químico de las muestras 

La persona que l o  rea l izó (un  geólogo­
qu ím ico que desea quedar e n  el anon i­
mato) nos i nformó que sól o  h a b ía u na 
cosa que n o  e ncajaba muy b ien . E l  p H  es 
demasiado a l to ( básico) para u nas rocas 
y p iedras tan c laras  (ácidas ) .  Se le  pre­
gu ntó s i  encontraba a l go más que fuese 
también raro, s iendo su respuesta negati­
va . Sól o  el p H  era l a  n ota d i scordante de 
todo e l  aná l is is .  

Vegetación, hidrología y geología de 
la zona 

La vegetación es t íp icamente mediterrá­
nea, prop ia de s ierras no muy a l tas . 
a bu n dan  l os romeros, tom i l l os y otras 
p lantas o l orosas, con p inos pequeños.  Se 
puede apreciar que toda e l la está en u na 
etapa su bseria l muy avanzada pese a l gu ­
n a s  pequeñas repob lac iones foresta les. 
Existen árbol es fru ta les -1 i moneros, a l ­
bar ic oqueros, etc . - a u n os 3 km. en 1 í­
nea recta y hac ia e l  pueblo. 
El l u gar  es u n  terreno eminentemente ar­
ci l l oso, predom inando l as tierras c laras. 
Sue lo  ácido por exceso de s íl ice con ma­
teria l es desmenuzados por la erosión de 
l as aguas sa lvajes de l l uv ia.  No ex isten n i  
m inas n i  otros acc identes d e  importan­
c ia .  La h idrolog ía es pobre,  no  exist ien­
d o  a guas su bterráneas. Las ram blas pro­
duc idas por l as aguas de l luvia suelen ser 
pronu nciadas, aunque poco profundas. 
Hech o un resumen del test extrañeza­
cred i bi l idad, n os dá : 
extrañeza : 8 
credib i l i dad : 7 ,  q uedando en zona a lta. 

Posibles avistamientos posteriores 

Un señ or, l l amado Fél ix y apodado en 
Sangonera como "E l Can o" junto �on 
otra persona cuyo nombre se ignora, di -

ANALISIS D E  L A  EXTRACCION CON AGUA DESTILADA 
DE U�IA f!U[STRRA DE TERRENO PRESENTADA POR DON 
'OSE PARDO DE {MURCIA). - - - -----·-------- ·-·· 

Denominacfón: "Posible huella de O.V.N.I'.' - --- -- - - ---- -- ----
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Conductividad a 25
' 

251 mhos/cm. Grados francesos de dureza 8 
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Relación del calcio 0'18 

S. A. R. O' 5 
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Ur.-----

jeron haber contemp lado en un ión de 
varios compañeros de la c itada empresa 
(el señor Fé l ix  no l os v ió personalmente 
ni a l os testigos n i  las luces, sólo ofrenda 
l o  d icho)  y s iempre entre l as 23 y 24 h.  
sa l i r del  h ombre unas misteriosas y p o­
tentes luces que tras evo luc ionar v io len­
tamente, desaparecer ían si n dejar rastro 
adv i rt iendo s íntomas de nerviosismo e� 
u n  perro que a l a  sazón les acompañaba.  

Agradecimientos 

Han colabo rado en ésta invest igac ión 
además de l abajo f irma nte, D .  F u l genc io  
Cerón y D .  J osé Pardo Hida l go. Agrade­
cerno�. al test igo la buena acogida y su 
ama b1 l 1 dad, y a todos cuantos han apor­
tado a l gú n  dato de i nterés . 

No olvide comunicarnos cu alquier cam bio 
de domicilio con suficiente antelación, 
evitando posibles extravíos. 



POS I_B LE C E  1 1 1  CO N S E NSACION 
G USTATl VA DEL TESTIGO 

Este caso de  encuentro cercano solo ha 
podido ser estudiado muy superficial­
mente, lo que en principio no justificar fa 
su publicación. Sin embargo, queremos 
darlo a conocer debido a ciertos detalles 
inhabituales en el relato del testigo, y en 
particular a una sensación GUSTATIVA, 
que lo hacen potencialmente interesante 
para la investigación. 

El test igo 

Se trata de un hombre público, de unos 
c,incuenta años, actualmente desempe­
ñando funciones oficiales en España, y 

· que fué perseguido por su ideolog ía de 
izquierdas en el anterior régimen. Solo 
hab ía hablado de su experiencia a un 
amigo muy íntimo, no teniendo ningún 
interés en que ésta sea conocida en su e ír­
culo profesional. Por casualidad, este 
amigo era también amigo del co-autor 
J.L. Casero, y durante una conversación 
mantenida entre ambos sobre la investi­
gación ufológica, este caso de ��encuen­
tro en la tercera fase" se mencionó. Fué 
preciso que los autores hicieran muestra 
de paciencia durante varios meses, que 
hicieran llamadas telefónicas a través del 
amigo común, as í como que escribieran 
una carta extensa y alentadora, para con­
seguir una entrevista telefónica con el 
testigo, durante la cual J .L. Casero pudo 
tomar notas del desarrollo de los sucesos. 
Más tarde, después de varios intentos, se 
organizó una breve entrevista entre el 
testigo y J .L. Casero reuniéndose en un 
bar madrileño. All í, los dos juntos leye­
ron, corrigieron y completaron las notas 
obtenidas durante la entrevista telefóni­
ca. El testigo hizo unos croquis, pero se 
negó a darlos para que nada de su mano 
pudiera subsistir de esta primera y última 
reunión; J .L. Casero tuvo que copiar los 
croquis en el bar. 
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por F.  Louange y J . L. Casero, Madrid 
de l Consejo de Consu ltores de S TE N D E K  

Estos detalles, dignos de una novela de 
espionaje, sólo son relatados aqu f para 
mostrar hasta que punto el testigo estaba 
poco dispuesto a h�blar de su experien­
cia, aceptándolo únicamente bajo la in­
sistencia de su amigo, y para explicar el 
por qué ninguna cooperación adicional 
puede ser esperada en el futuro. Por otra 
parte, la personalidad y el comportamien­
to del testigo abogan por una alta credi­
bilidad. 
El informe siguiente refleja todas las in­
formaciones proporcionadas por el testi­
go, sin adición ni supresión. 

La experiencia 

Tuvo lugar .en JA RABA (provincia de 
Zaragoza) , en el "Camino de la Hoz Se­
ca", cerca de "'Peña Palomera" a la entra­
da del cañón, a mediados de Octubre de 
1978.  Sobre las 7 o las 8 de la mañana, el 
testigo iba a fotografiar nidos de "'Milo­
pas" (águilas culebreras) con su cámara 
fotográfica CANON, equipada de un ob­
jetivo de 200 mm. y cargada con una pe-
1 fcula KODACH ROME. Generalmente se 
o ían graznidos de grajos. De pronto hu­
bo silencio . Siguió andando y se apostó 
entre unos setos, junto a un ojeo de co­
nejos. Montó su cámara con el teleobjet i­
vo encima del tr ípode y enfocó hacia el 
supuesto nido. Sorprendido por reflejos 
en el visor, miró a su alrededor pero no 
notó nada �normal. Entonces oyó un le­
ve silbido ( " F  USSSS") que desapareció 
rápidamente; luego volvió a enfocar. Al 
cabo de un rato sintió desazón con una 
impresión de tener "dientes metá licos" y 
los pelos de la nuca se le erizaron. La cá­
mara y el reloj le paree fan que estaban 
calientes. Se volvió, y a unos 20 metros 
vió un objeto más o menos ovoide ro� 
deado de l lantenitas" cuyo diámetrb es­
timó de unos 5 met�os en comparación 



R E P RO DUCC I O N  D E  LOS C R OQU I S  
D E L TEST I GO 

- � A /J _ 
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F ig .  4: El o bjeto se el eva 

(a ) :  3 manchas vis ibl es baj o este ángu l o  
(b ) :  manchas no vi s ibl es 

( b )  

con un Dodge ( véase f ig .  1 ) ,  y dos perso­
nas de 1 m 90 o más,  que paree ían rub ias ,  
l levando u nos t rajes gr is azu lados , como 
de p lástico mate , y u nos c intu rones ceñi -

. d os .  U na estaba i nc l i nada sobre u n  tubo 
aparen temente metá l ico penet rado en el 
sue lo ; l a  otra l levaba u na caja con u na es­
fera que paree fa f lotar enc i ma (véase f ig.  
2 ) . 
E l  " F USSSS' ' ,  que hab ía vuel to a o i rse, 
desa pareció . E l  portador  de l  tubo se pu ­
so d e  p ie  e h izo gestos a l  test igo, qu ién se 
l eva ntó y a l  acercarse u n  poco , s int ió ca ­
l o r. Alzando l a  voz ,  les  pregu ntó si nece­
s itaban ayuda , pero oyó su propia voz 
"d istors ionada" .  Se asustó un poco , se 
detu vo y l es p regu ntó que hac ía n .  La per­
sona continuó haciéndole señas,  y de 

Fig.  1: Obj eto en el suelo 
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pronto , sacó e l  tubo , lo  "p legó' ' (será te­
lescópico? , véase fig. 3 )  y se d i rigió con 
su compañero hacia el objeto . 
E l  " F USSSS" se vo lvió a o i r  de nuevo 
más fuerte, y el test igo s int ió otra vez , 
más acusada ,  l a  sensación "e léctrica " en 
la nuca y en l a  boca, as í como una vi b ra ­
ción en e l  sue lo .  Se vo lvió hacia l a  cáma­
ra . E l  objeto se e levó a u nos 2 metros 
m ientras que e l  son ido aumentaba . E l  
testigo no notó n ingún  movi miento de 
a i re ni n ingu na tobera ; sin embargo, bajo  
c iertos ángu l os ,  creyó perc ib i r  debajo de l 
objeto t res manchas c i rcu lares (véase fig. 
4 ) . Tu vo t iempo de tomar 2 o 3 fotos y 
el objeto se e levó más y desaparec ió .  E l  
" FUSSSS' '  dejó d e  o i rse a l  m ismo t iem­
po , pero e l  SABO R M ETA L I CO en la  
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F ig .  2 :  Esfera flotando encima de la caja 

boca cont inuaba y le d u ró 2 d ías aproxi ­
madamente .  E l  testigo no observó hue­
l l as en e l  suelo pero si u n  pequeño embu­
do de unos 20 cent ímetros de d iá metro 
(véase fig . 5 ) .  
U na vez se reveló l a  pel ícu la , ésta apare­
ció tota l mente ve lada .  
E l  test igo , qu ién no ere ía en los  OVN I S  
anter iormente , pensó q u e  acababa d e  ver 
u no ,  pero decid ió no hab la r  de e l l o .  

Conclu sión 

E l  lector pod rá comprender fác i l mente 
hasta que punto ha sido frustra nte para 
los autores no poder profu ndizar e l  estu ­
d io de este caso , en el cua l  son menc io­
nadas muchas i nformaciones concretas y 
poco comunes :  sensación de ca lor ,  sabor 
metá l ico , d i storsión del son ido, pel ícu la 
vel ada , . . . · 

Con un  testigo más cooperat ivo , hab r ía 
s ido preciso hacer una investigación in si ­
tu , ut i l izar l a  regresión h ipnótica para i n ­
tentar espec ificar va r ios pu ntos del rel a ­
to , hacer un  estud io completo de  la  den­
tadu ra de l test igo en e l  momento que 
ocu rrió e l  suceso , ana l izar la pe l ícu la ve-

� -

( a )  

F i g .  3 :  E l  tubo 

( 

( 

( a ) : despl egado 
(b ) :  p legado 
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( 

(b ) 
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F ig .  5: Embudo en el suelo 

l ada ,  . . .  
Nad a  d e  esto ha s ido n i  será posi b le , y e l  
ún ico i nterés d e  este relato "uruto ' ' rad i ­
ca e n  l as pos ib les re l ac iones con otros ca ­
sos de caracter íst icas si m i l ares . Es de no­
tar que en la  m isma zona y a l a  m isma 
época , va ri os casos de abducción ,  todav ía 
en estud io ,  han s ido re latados.  

HABLE DE STENDEK 
A SUS AMIGOS 

1 8  



i nforme 

O BJ ETO A E R E O  AN.OMA LO SO B R E 
B U E NOS A I R E S  

No es habitua l que e l  legajo d e  los OV­
N I S  en  la  Argenti na i nc l uya informes so­
bre la observación de fenómenos anóma­
l os en zonas u rbanas céntricas, de gran  
densidad poblaciona l , y a poca a l tura so­
bre los n ive les de ed if icación . 
U n  episod io de esta c lase i nfrecuente 
ocurri ó hace pocos años en la c iudad de 
Buenos Ai res y tuvo por testigos a un m i ­
l i tar reti rado de a l ta graduación , e l  gene­
ra l de d iv is ión ( R )  Santiago Al berto Ba i ­
gorr ia y a su esposa , Sra .  Margarita Ferre­
cc io de Ba igorri a .  E l  i nc idente ha perma­
necido hasta este momento en e l  más 
comp leto hermetismo, habiendo ten ido 
e l  autor de esta n ota conoci m iento del  
m ismo en  razón de sus v ín cu los fam i l ia ­
res con a mbos protagon istas. 

Los hechos segú n el relato de los testigos 

Los pormenores de l caso son l os s igu ien­
tes : en la  madrugada de l 7 de e nero de 
1 977 , aprox imadame nte a la 1 ,30, e l  ge­
nera l  Ba igorria dorm ía con el ba l cón de 
su dormitorio tota l mente ab ierto a causa 
de la e levada temperatu ra re i nante .  A esa 
h ora , las cond ic iones meteorológicas 
eran exce lentes, con cie l o  despejado y v i ­
S i bi i J aaa 1 1 1 m 1 taaa .  � �  departamento aon­
de habita e l  testigo está u bi cado en un 
sexto p iso de u n  ed i fic io  de l barrio de 
Pa le rmo , a pocos metros de la aven ida 
San ta Fe ( u na de las más i mportantes ar­
terias de la ci udad ) ,  gozando de i n mejo­
rable vis ión ,  en part icu lar hacia e l  sud­
oeste , oeste y norte . 
E n  ese mo mento, la Sra . de Baigorr ia ,  
-q ue reposaba a l  l ado de su esposo- to­
dav ía desp ierta, fue sobresa ltada pdr la 
i nesperada i rrupción de una  fuerte l um i ­
nosidad, q u e  penetraba por e l  ba lcón . La 
señora despertó de i n mediato a su espo­
so , seña lándole el e xtraño fenómeno.  

Amb os pud ieron entonces perc ib i r con 
toda c la ridad, la presencia de un objeto 
de forma .d iscoida l ,  suspendido en el a i re 
a me n os de cien metros de donde se en­
contra ban .  Era un e lemento su ma mente 
l u mi noso, de co lor roj izo, pero q ue no 
i rrad iaba como pod r ían hacer lo u n  faro 
o una l i nterna , s ino como una brasa viva 
que se destaca en la oscu ridad , "como un 
disco de fuego, s in  l lamas" . E l  objeto po­
se ía un tama ñ o  superior a cuatro veces la 
l una  l lena y se mantuvo en esa posic ión ,  
osci lando a u n a  a l tu ra esti mada en  u n  
center.er d e  metros . 

La segunda fase del fenómeno 

El genera l Baigorri a ,  que se ha l laba en el 
ba lcón , se d i r ig ió presu roso a buscar sus 
prismáticos ,  guardados en el cajón de u n  
arma rio ,  con el  propósito d e  l ograr  u n a  
percepci ón más n ítida ; pero en ese preci ­
so mo me nto, e l  d isco se oscureció de i m­
proviso, desapareciendo de la  vista . Si n 
e mb argo, segundos después, una vez nor­
ma l izada la ca pacidad visual  de l testigo, 
éste pudo apreciar que en la misma d i rec­
c ión en que estuviera el  d isco l umi noso , 
au nque más lejos ,  se mov ía la si l ueta de 
un objeto aéreo, con forma de dos p latos 
hondos superpuestos por los bordes ( l a  
t íp ica conformación d e  un "plato vola­
dor" ) ,  de color gris c laro, con 1 íneas ver­
t ica les con apariencia de venta n i l las o 
compa rti me ntos . E l  testigo n o  tuvo duda 
a lg:Jna de que se trataba de l mismo fenó­
me no, captado en dos i nstantes d iferen­
tes de su  trayectoria . 
E l  "plati l lo "  se desp lazaba en di rección 
a l  Sud-sudoeste , a ve locidad moderada y 
termi nó por desaparecer detrás de l os 
edif ic ios a l tos de la zona . Su movi miento 
se cu mp l ía de manera abso l utamente s i ­
lenc iosa y no producía ch ispas n i  dejaba 
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este la a lguna a su paso . Ca recía de l u mi ­
nosidad propia y los deta l les referidos 
por el test igo eran percept ib les gracias a 
la luz  de ca l les y edif ic ios .  Esta ci rcuns­
tancia confi rmaba plenamente la esti ma­
c ión  de  los testigos en e l  sentido de  que  
la a ltura en q ue se  man ifestaba e l  fenó­
me n o  era re lativamente escasa . 

Conclusiones 

En este episod io, la confiabi l idad de los 
dos observadores -e l genera l  Ba igorria y 
su esposa- se ha l la fuera de 'toda duda 
razonable .  Se trata de personas adu ltas, 
serias, eq u i l i bradas y cu ltas, que e n  n i n ­
gú n momento pensaron en  lograr n oto­
r iedad con su i nsól ita experiencia , l a  cua l ,  
como antes i nd i cáramos, q uedó confi na­
da a la i nti m idad fam i l i a r .  
En cuanto a la pos ib i l idad de u n  error de 
i nterpretación,  e l la parece remota , máx i ­
me ten iendo en cuenta q ue la observa­
ción no fue fugaz ( a l rededor de un minu­
to  de  duración ) .  Es  harto evidente, por 
ejemplo, q ue n i nguna expl icación de ín ­
dole astronóm ica n i  meteorol óg ica ,  ya se 
trate de planetas , éstre l las, meteoros, bó-
1 idos, n u bes lenticu lares, rayos g lobula­
res, etc . ,  resu lta apl icable a este avista­
miento. Por otro lado, el desp lazamiento 
s i lencioso de l fenómeno y las caracter ís­
t icas l u minosas de l m ismo descartan con ­
c luyentemente la de por s í  i mprobable 
h ipótes is de un he l i cóptero (e l  comporta ­
miento c inemática del  objeto permite 
deshechar también la posi b l idad de u n  
avión -carente de luces reg lamentarias y 
volando con enorme r iesgo sobre una zo­
na de profusa edif icación de a ltura ) .  Oue 
se tratara de un gl obo sonda tampo�o es 
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" E l  P lato Volador" (fase obscu ra del fenómeno ) .  De 
acuerdo con el boceto el aborado por e l  testigo pr inc i ­
pal . 

El d isco roj iz o  (fase l u m i nosa del O BM I ) ,  según el d i ­
bujo del test igo pr i ncipal , G eneral Ba igorr ia .  

l óg ica mente aceptable considerando la 
fuerte l u m in osidad del  fenómeno,  as í co­
mo su brusca transición de una fase l u m i ­
n osa a otra oscura . 
En suma, cree mos. q ue n o  es posi b le en­
contrar una  expl i cación convencional  pa­
ra esta observación y q ue el fenómeno 
i nvol ucrado en  la  m isma sólo puede ca ­
racterizarse como objeto n o  identif icable 
en  términos corrientes . 
F i n a l me nte, cabe seña lar  q ue n o  debe ex­
c l u i rse tota l me nte la probab i l idad de q ue 
otras personas hayan perc ib ido el fenó­
meno aéreo descrito por los test igos de 
este caso, aunque consp i ran con tra aque­
l la e l  carácter s i lencioso del OV N I  y la 
hora de su apa ric ión . Al men os, l os me­
d i os pe r iod íst icos de la Capita l  Federa l  
n o  pu b l i caron n i nguna n otic ia sobre avis­
ta mientos en la ci udad , para esa fecha n i  
para los d ías subsigu ientes. 
l Se trató enton ces de u n  avistamiento 
fortu ito o de un m isteri oso d isplay , con 
desti natar ios de l i beradame n te e leg idos? 



i nforme 

I NV EST I G AC I ON E N  C E R G Y  

p o r  Gerard Lebat, G E OS.  

Ha blamos con la  gendarmería 

Al l legar a Ce rby-Pontoise, fu imos a la 
br igada de genda rmer ía,  donde el  Co­
man da nte Courcou x  nos tri butó u na ex­
ce lente acogida .  Su op in ión es muy ho­
nesta : a l go ocu rr ió  y los testi gos l o  
contaron con detal le,  pero n o  podem os 
dec i r  qué . E l  comandante op ina que l os 
testigos son francos .  Le parece que no 
cuentan h istorias, y su voz denota fran­
queza . 
N os contó e l  Comandante Courcoux co­
m o  h a b ía l levado a cabo su investigac ión .  
Pr imero, l e  avisó la  Comisar ía ,  era e l  l u­
nes 26 de nov iem bre de 1 979, a las 8. 
Los guard ias l oca les no sab ían en abso lu­
to qué hacer con este asu nto que les mo­
lestaba bastante .  Declararon que l a  Gen­
darme r ía era competente en este camp-o, 
pues tiene a su servic io espec ia l istas de l 
problema . E n  rea l i dad, fue hac ia  las 6 h .  
cuan do se presentaron l os testi gos e n  l a  
comisa r ía .  Notam os q u e  h a n  esperado 
dos h oras antes de comu n ica r  l os aconte­
c im ientos a l as a u toridades pú bl icas .  
Desde el  momento en que l a  gen darme­
r ía estuvo enterada, l os testigos fueron 
in med iatamente l l a m.ados a la B ri gada a 
prestar dec larac ión y sufri r u n  interroga 
tor io  en regla .  Re lataremos más tarde los 
hechos. Los gendarmes procedieron a 
real izar tomas de rad ioactiv idad con u n  
D OM 4 1  O, que n o  dieron resu l tado a l gu­
no .  No hab ía hue l l as de rad ioactiv idad 
en el  coche. Preven idos por l os investi ga­
dores ufólogos sobre la prueba de la brú­
ju la, i ntentaron ver s i  se pod ían notar 
desv iac iones. Nada n uevo. Por f in ,  efec­
tuaron u na tercera prueba : el perro. Se 
trajo a l  s itio a u n  excelente pastor a le­
mán de l a  brigada, _se l e  obl igó a que su­
biera a l  coche. Nada , e l  pero permane-

c ía norma l ,  no se perturbaba, no  dem os­
traba n ingu na reacc ión extraña o a nor­
mal . U na prueba negativa más. Resu lta ba 
verdaderamente d i f íc i l  a testiguar con las 
pruebas habitua les de la ufo log ía, la h is­
toria de l os testi gos de Cergy-Pointo ise . 
El comandante nos reservó la novedad de 
u na información que no consigu ió la 
gran prensa . Un mecánico de Menucourt 
hab ía presenc iado u n  hecho extraño, en 
d i recc ión a Pontoise . Vamos a hacer e l  
bal ance d e  este doss ier comp lementar io, 
confi rmando un poco l os d ich os de nues­
tros dos testigos y que e l  comanda nte es­
t ima muy serio . 
Hemos evocado con e l  comandante de l 
Puesto la opi n i ón de l Coman dante Co­
chereaux, d irector de la G en darmer ía 
Nacional ,  con ou ien mantuvo re�u lares 
contactos te lefón icos, y que op inaba que 
dich o  affa i re no  ten ía que ser relac iona­
do con l os OVN l .  Compart imos ta l opi­
n ión, ya que con e l  presente expediente, 
no podem os en m od o  a lguno  aportar 
nuevos e lementos a l  doss ier  de l os OVN l .  
E n  l o  que a l  G E PA N  se refiere, Tou l ouse 
se contentó con te lefonear a l a  brigada 
para saber si neces itaba personal  compe­
tente en psico log ía, ps iqu iatr ía y c ienc ias 
f ís icas.  
Después de nuestra vis ita a la  gendarme­
r ía,  fu imos natura lmente a ver a los testi­
gos . Au nque ya nos hu biéramos enterado 
en la genda rmer ía de lo  invasora que re­
su lta la prensa, resu ltamos s in  em bargo 
sorprendidos al constatar que el  testi go 
estaba aún  más tra nstornado que las au­
tor idades. Hasta ta l pu nto que cuando 
entramos en el apartamento d� l Sr. Jean­
Pierre Prévost, uno de l os ' testigos, nos 
pareció  entrar  en u na sa la  de espectácu-
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l os .  Hab ía a l l í  u na qu i ncena de personas, 
en si l las, si l l ones o senc i l l amente de p ie .  
Todas estaban escuchando e l  fantást ico 
re lato de l test igo, qu ien,  tal como nos l o  
conf i rmó la gendarmer ía ,  añad i r ía a su 
antojo deta l les para e m be l l ecer el rel ato. 
Entre las personas presentes había perio­
distas, pero tam bién i nvest igadores que, 
práctica mente, trabajaban para e l  m ismo 
grupo, pero ind iv idualmente. Al presen­
ciar tal situac ión, se comprende perfecta­
mente porqué el G E PAN desea obrar en 
la  ca l ma, lejos de l bul l ic io  de la prensa y 
ahora hasta de l os i nvest igadores priva­
dos que, como ya lo hemos comprobado, 
a menudo no conocen a fondo el proble­
ma Ovn i . I nc luso hem os encontrado a u n  
"investigador" provisto d e  u n  carnet 
muy bon ito y que efectuaba su primera 
invest igac ión, después de só l o  seis meses 
de i n ic iarse ( bien d igo i nterés pues i ba 
só lo  y apenas conoc ía el si gn i ficado de 
l os Ovni ) en el fenómeno. As í que en u n  
primer momento nos contentamos con 
escuchar. Luego, cua ndo nos tocó, he­
mos d ia l ogado con l os testi gos y pregu n­
tado sobre l os temas clásicos, refir iéndo­
nos detal ladamente a la observac ión y a 
los acontec im ientos a f in  de confrontar 
de a lgún  modo e l  relato preciso que nos 
hab ía hecho e l  Comandante Cou rcoux y 
el atestado (ya hecho el l u nes por la ma­
ñana ) . 

Presentemos a estos testigos 

Jean-Pierre P R E VOST, 25 años, of ic ia l ­
mente feria nte, muy d inám ico, barbudo, 
v ista excelente.  Fue é l  qu ien paree ía más 
dispuesto a descr ib i r  e l  fenómeno y l os 
acontec im ientos que con l levó. 
Sa l omón D 'D I AY E, 25 años, agente co­
merc ia l , ropavejero, de raza negra . Pare­
c ía cansado durante nuestra vis ita y se­
gú n decla ró, l o  que más l e  abrumaba era 
la desaparic ión de su am igo. 
Efectivamente, cuando h ic imos esta in­
vestigación, está bamos a 1 °  de d ic iem­
bre, y e l  suceso ocu rrió e l  l u nes 26 de 
noviem bre. Todav ía no había vue lto 
Franck y, a pesar de l a  d ifusión de sus se­
ñas por l a  te lev is ión y la prensa , y de l a  
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con movedora l lamada de su madre en la  
ra d io, no da ba n inguna señal  de v ida . 
F ranck F O N TA I N E, 1 9  años, parado, se 
hab ía reu n ido con su s dos a m igos para 
consegu i r  c ien francos para comp letar l os 
escasos subsid ios faci l i t2dos por el Esta­
do .  Viv ía en Sai nt-Ouen -I 'Au móne ,  en 
casa de u na amiga .  Su mad re , a q u ien vi ­
sitaba a menudo y avi saba de todas sus 
actuaciones, está d ivo rciada y vi ve en un 
cha let con cuatro de sus h ijos, ten iendo 
el ú lt imo u nos meses so lamente .  

El  affaire 

Los tres am igos se h ab ía n  c itado en lunes 
por la maña na , a las 4 ,  para i r  al mercad o 
de G isors , donde contaban con vender 
bajo la d i rección de Jean -P ierre . Pri mera. 
operació n ,  ya reu n idos l os tres compa ñe­
ros : arrancar el coche . En  efecto , este 
" Ford Tau nus fu rgoneta " ,  de co lor rojo 
y con evidentes seña les de vejez , no l leva ­
ba arrancador (d icho veh ícu lo no perte­
nec ía a n i nguno de los tres amigos , s ino 
que era prestado por u n  cuarto a m igo ) .  
Pero arrancar e l  coche e n  tales condic io­
nes no era d if íc i l .  En  efecto , de lante del  
ed if ic io de la  ca l l e  Just ice Mauve , n .o 1 1 ,  
en Cergy-Ponto i se , les ayudaba ef icaz ­
mente u na pequeña pend iente . Con 
F ranck al vo lante , Jea n -P ierre y Sa lomon 
empujando , e l  "Taunus" arra ncó en u n  
sa.ntiamén . L o  aparcaron pues justo de­
lante de la entrada del  ed if ic io de J ea n ­
Pierre y empezaro n  a cargar lo . Segú n 
Jea n -P ierre , u n  vec ino del  ed if ic io se ha­
b ía quejado del  ru ido producido por el  
veh ícu l o ,  pero e l  i nterroga r a todos l os 
moradores del ed ific io no permit ió vo l ­
ver a encontrar a este m isterioso test igo . 
Jean -P ierre se d i spo n ía a su b i r  a su p iso a 
buscar u n  parasol y a lgunos panta lones 
vaqueros restantes , cua ndo F ranck obser­
vó un fenómeno l u m i noso procedente 
del norte y que ven ía hacia e l los , a ve lo ­
cidad lent ís ima . Se trataba de u n  objeto 
a largado , de un b lanco l i geramente l u m i ­
noso . Parec ía descender, l o  q u e  d io que 
pensa'r a los test igos q ue un avión i ba a 
estre l l arse . Sa lomón se apresu ró en su bir  
a l  p i so a buscar su cámara . J ean -P ierre s i -



gu ió cargando . I nqu ieto , F ranck dec id ió 
i r  en coche en d i rección a l a  pos ib le  ca í­
da de l a rtefacto . En este momento , Jea n ­
Pierre subió a buscar e l  paraso l d e  merca ­
do . L legado a l  p iso , y a l  m irar maq u i na l ­
mente por l a  ventana q u e  daba det rás de·l 
ed ific io , o sea en d i rección a l a  ca ída de l 
objeto,  v io a u n os ve inte metros de a l lá 
el coche pa rado .  Pensó : " H abrá ca l ado e l  
motor ,  ya no tenemos más remed io que 
empujar de nuevo pa ra ·a rrancar e l  Ford " .  
E n  este momento, no aparec ía ya e l  
"fenómeno".  Sigu ió después con sus 
ocu paciones, sacando a l  umbra l  l os teja ­
n os y e l  paraso l . M ientras tanto , Sa lo ­
món ma ldec ía pues su  cámara n o  l l evaba 
fi l m ,  y n o  lo  encontraba en  e l  p iso . A su 
vez, m i ró por la ventana y observó e n ­
tonces u na como "n ieb l a "  b l ancuzca ro ­
deando a l  coche . Baj ó ,  reu n iéndose con 
Jean -P ierre ,  y observa ron esta m isteriosa 
n ieb la  que  rodeaba e l  coche .  V ieron cla­
ramente cuatro bo las,  de l m ismo co lor , 
a l go mayores que u na rueda de coche,  y 
que se destacaban de l a  "nu be" que ro -

A la izqu i erda Sal omón N 'Diaye,  a l a  derecha Jean­
Pierre Prévost , l os dos  am igos de l  desaparec ido Franck 
Fontai n e .  Detrás de ellos el veh ícu lo ut i l izado po r 
Franc k ,  un brea k Ford Tau nus . Al fondo la centra l  
el éctrica d e  Pantoise e n  c u y a  cercan (a s e  desarro l l ó  el 
suceso . ( Foto Gérard Lebat ) 

deaba el coche . Esta capa , oe contornos 
b ien def in idos, muy densa -pues no se 
ve ía a través-, l igeramente l um i nosa pe­
ro si n exceso , descol l aba u nos 20 a 30 
cm . por encima de l  coche s in  dejar de ro ­
dear lo .  E n  a lgu nos segu ndos, desapare­
c iero n  las bo l as como entrando en la  ma­
sa . A cont inuación , l a  masa de n ieb l a  
m u y  densa se metió en un tu bo lu m i no­
so ,  q ue se formó a part i r  de d icha masa , 
a largándose progresiva mente , confo rme 
d ism i nu ía la bo la .  Por fi n ,  ya formado el 
1 1tu bo" de un co lor  todav ía s i m i l ar a es­
ta 1 1esp�c ie de n ieb la", se leva ntó y desa­
pareció con vert igi nosa vel ocidad . Se 
apro xi maron l os dos testigos a l  veh ícu lo ,  
que d istaba u nos 200 m .  Anduvieron rá­
p ido , corriendo a veces. L legados cerca 
de l  coche , constataron que ya no estaba 
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F ranck .. La puerta izqu ierda estaba entre ­
ab ierta ,  e l  contacto puesto , las luces e n ­
cendidas , y u na marcha enganchada .  E l  
veh ícu lo estaba en medio  de la  carretera , 
l i geramente a l  sesgo . Pertu rbado,  Sa lo­
món vo lvió a l  p iso y l l amó a la Comisa­
r ía .  Al no  ver l legar a la pol i c ía , Jean­
Pierre telefoneó a la Gendarmer ía que le 
contestó que semejante asu nto .no era de 
su  incu mbencia . Por  fi n ,  l legó la Pol ic ía ,  
y en buen nú mero : u n  R 1 2, u n  fu rgón;  
mucha gente por  un asu nto que deb ía 
acabar en el escri torio  de la gendarmer ía .  
En efecto , l a  com isar ía ,  desconcertada 
por este exped iente de l  cua l  no sab ía qué 
hacer ,  lo t ransmitió senci l lamente a la  
gendarmer ía hacia las  8 de la maña na . La 
pr imera apa ric ión del objeto se verif icó 
hacia las 4.20; la desaparic ión de Franck ,  
hacia las 4.30. Notemos que los test igos 
pod ían d isti ngu i r  n ít idamente la parte 
trasera de l veh ícu lo ,  pues la masa pareci ­
da  a u na espesa n iebla se deten ía l i gera ­
mente antes,  ta l como lo  enseña e l  d i bu ­
jo q ue trazamos según u n  croqu i s  de l  tes­
t igo . 

lQué ocurrió? 

Estamos frente a hechos prec isos . A pri ­
mera vista los test igos parecen s inceros, 
y nos resu ltó d i f íc i l  encontrar e l  fa l l o  
q u e  nos permiti r ía contradec i rles . N i ngu­
na razón para que Franck desapareciera .  
La  fecha de i rse a la m i l i ,  acercándose pa ­
ra é l ,  no es una razón suficiente, a pesar  
de lo  que pub l icó la prensa . En efecto , 
Franck pod ía ser fáci l mente exi mido : 
sostén de su fami l ia ,  pad res d i vorciados, 
etc. De verd ad ,  u no no comprende . B ien 
tenemos que ad m it i r  l os hechos . Por otra 
parte, ya se han ver ificado semejantes de­
sapariciones, tanto en Francia como en 
el resto del  mu ndo. El caso Va ldés, en 
C h i le ,  por ejemplo ,  aunque vo lvió a apa­
recer el  testigo , lo  que aún no es e l  caso 
en este affa i re .  También se consideró la 
h ipótesis de un crimen . No hay móvi l :  se 
entend ían perfectamente l os tres amigos ; 
nada de d roga , nada que nos permit i r ía 
apoyar esta tes is .  Estamos frente a u n  
hecho trágico : l a  desaparición d e  F ranck . 
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U n  nuevo testigo 

Roland Vari n ,  38 a ños, técn ico automó­
vi l ,  que vi ve en un pueb lecito cerca de 
Pontoise, Menucou rt ,  empleado en u na 
estación de servic io ,  carretera de St . Leu , 
en Ermont, vi no a trastornar muchas 
ideas preco ncebidas .  El lu nes, a eso de 
las 4 de la noche,  le despertó un extra ño 
ru ido,  que,  según  pensaba,  proced ía de la  
p lanta baja : "Habré dejado encend ido mi  
equ i po estéreo' ', pensó . Se leva ntó pues, 
y fue hacia abajo .  Se hab ía equ ivocad o :  
l a  rad i o  estaba b ien apagada y e l  ru ido 
parec ía proceder  de l  exter ior ,  de l  huerto 
qu izás . . Al sa l i r ,  constató que el ru ido 
pr"oced ía de la d i rección de Pontoise ,  de 
la Carretera Nat iona l 1 4. Este ru ido d u ró 
como d iez m i nutos . Se trataba de u n  ru i ­
.do i nhab itua l que no consegu ía defi n ir .  
Parecía como la resonancia de u n  reac­
tor, o tam bién un ru ido apagado .  Va a 
tomar su coche, cuando el ru ido se esfu ­
ma progresiva mente , hasta desaparecer 
por completo en la noche . E l  Sr.  Varin 
no está enterado del  affa i re de Cergy­
Pontoise .  As í que a la mañana s igu iente , 
a l  reanudar con su t rabajo ,  su s compa ñe­
ros -a l darse cuenta de su  i n hab itu a l  pa­
recer- consiguen que cuente su incre íb le  
h istoria .  Luego, transcu rre la maña na s in  
problemas. No fue hasta la  tarde cuando 
se enteró por la  rad i o  del  rapto de Pon­
to ise . An imado por sus compa ñeros, se le 
invitó a prestar declaración precisa de l os 
hechos en la Gendarmer ía .  
l U n  e lemento más e n  e l  d oss ier? l O  sen­
c i l lamente u na co incidencia? De toda 
forma, u n  e lemento que puede apoyar 
la tesis de u n  fenómeno m i sterioso en 
Ponto i se,  aque l  l u nes 26 de noviembre 
de 1 979 ( 1 ) . Lo c ierto es que la Gendar­
mer ía ha l levado a cabo i nvest igac iones 
por la reg ión,  para vo lver a encontrar a 
Franck : contro l  de l os terrenos cercanos 
a l  l ugar de desapar ic ión,  i nspección de 
las o ri l l as del O ise por la b ri gada f luvi a l  
d e  Conflans-Ste-Honorine,  etc .  Si n resu l ­
tado hasta ahora .  U n  doss ier  m u y  i ntere­
sante que no dudaremos en segu i r .  



A F F A I R E  D E  C E R G Y .  2.3 PA R T E  

L a  reaparición 

Franck,  desapa recido , s í, pero no para 
siempre . En efecto , el l unes 3 de d iciem ­
bre de 1 97 9, reaparece Franc k .  Es la se­
gu nda parte de esta i nvesti gación la que 
os va mos a hacer revivi r ,  ta l  como la  vi vi ­
mos d u rante la segu nda e ncuesta . 
Otra vez , nos desp l aza mos Cergy-Pontoi ­
se .  De nuevo, e l  Comandante Cou rcoux , 
jefe de escuad rón de la Gendarmer ía Na­
c iona l nos h ace e l  rel ato ofic ia l  d e  lo su ­
cedi do : Franck nos confi rma que se ha­
b ía aproxi mado con e l  " Ford Tau nus' ' 
para ver de más cerca al objeto que pare- · 
c ía caer en d i rección a la centra l  e léctri ­
c a  de Cergy . L legado al  n ivel de la  cen ­
tra l ,  Franck v e  l legar u n  objeto redondo , 
sim i lar a u na pelota d e  ten is ,  que se posó 
en el lado izq u ierdo de l  capot .  En este 
momento , el coche estuvo por completo 
rodeado de n ieb l a ,  la bol a  b lanca hacién ­
dose más gruesa ; l uego , empezó a sent ir  
picazones e n  los ojos . E ntonces se dur­
m i ó ,  pues desde e ntonces en adelante , no 
recuerda nada . Después ,  e l  test igo dec la ­
ra  haberse despertado en el  mismo lugar 
donde desapareció , de p ie ,  d ic iéndose : 
l inos han robado el coche".  En  efecto , a 
l os ocho d ías, el coche ya no segu ía 
aqu í, a continuación de los aconteci ­
m ientos anteriormente referidos .  Eran 
las 4.30. Franck declara que la  memoria  
le vo lvió de repente, si n saber donde se 
encontraba en este momento . Fue a casa 
de su amigo J ean -P ierre , pero no estaba .  
E ntonces, l l amó a l  p iso d e  a l  l ad o , e l  de 
Sa loma n ,  e l  segu ndo test igo . Se abrió la 
puerta y vio a Saloman en p ijama . Se 
asombró a l  ver le as í vestido pues hac ía 
ci nco minutos, i ba vest ido y ten ían que 
ir  a l  mercado de Gisors .  Tamb ién dec la ­
ró q u e  e l  coche hab (a desapareci do y que 
pensaba que se le h ab ía robado . Eso po­
d ía más que Sa loman , obl igado a contar­
le a Franck toda la h istoria : su desapa ­
rició n ,  el ovn i ,  las i nvest igaciones l l eva ­
das durante u n  a semana , o sea el ca lva ­
rio que sufrir ían Jea n -P ierre y Saloman 
d u ra nte su ausencia . Despu és de numero -

sas expl icaciones ,  se avisó a J .P . Prévost 
Monique Fontai ne,  la mad re de Franck : 
Manina Bancod , su novia ;  todos se reu ­
n ieron en la ca l le Justice Mauve 1 1  en 
Cergy-Pontoise .  La d iscusión va don gran · 
rapidez , y no es hasta las 7 .30 cuando 
piensan en avi sar a la Gendarme r ía .  l n ­
med iatament� , los gendarmes l legan a l  
lu gar y proceden a u n  primer i nterroga ­
tori o .  Después, el i nterrogatorio -entre ­
cortado por las entrevistas fac i l itadas a 
la prensa- prosigu e en las ofici nas de l a  
gendarme r ía .  E l  l unes, a l  f ina l de la  tar­
de, es e l  substituto del Procu rador de l a  
Repúb l ica (2 )  q u i e n ,  d u ra nte dos h oras y 
media , l leva a cabo u n  i nterrogatorio  de 
los tres cómpl ices . Resu lta evidente que 
la f i na J i  dad de este i nterrogatorio es i n ­
tentar constatar u na i nfracción :  nada fa ­
l laba en las dec laraciones de los tres test i ­
gos . A continuación,  regresaron a casa . 
A n ivel de los aná l isi s ,  se h izo muy poco . 
Esta defección no se debe a las autori da ­
d es jud ic ia les, s ino a la volu ntad de los 
test igos que se negaron a cua lqu ier expe ­
ri mento profu ndizad o  sobre Franck .  Sin 
embargo , el Comandante Cou rcou x pudo 
pract icar una toma de sangre, cu yo aná l i ­
sis está veri ficá ndose m ientras escrib i mos 
este compendio .  Por otra parte, dos c ien ­
t íficos del  G EPAN ,  u n  bió logo y u n  f í­
sico , l os Sres. Teyssandier y Ropars,  vi ­
sitaron a los test igos. Parece que és­
tos se negaron a cua lqu ier estud io cien ­
t ífico sobre su persona . Los dos especia­
l i stas s iempre d ieron con contestaciones 
negativas . Ya que no era posib le  la fuer­
za, se resi gnaron en abandonar este caso 
después de med ia hora de trabajo. No 
nos sorprende la reacción de los testi gos, 
u n  poco al margen de la sociedad , y para 
qu ienes el un i forme o el ind ividuo con 
traje y corbata es de cierto modo el  "an i ­
ma l  que rematar" . En cuanto a la  prensa , 
se apresu ró en explotar la reacción nega ­
tiva de l os testigos frente a l  G EPAN para 
rid icu l izarlos. Era Dan iel Huguet ,  h ipno­
t izador muy conocido , ven ido desde 
Marse l l a ,  q u ien actuaba . Comenzó el ex ­
peri mento · sobre Jean-Pierre, pues 
Fra n k  se negaba categóricamente en so­
meterse a este aná l isis de la mente . Ráp i -
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damente Franck (él , otra vez ) ,  mandó 
detener � 1  experi mento que sufr ía Jea n ­
Pierre con e l  pretexto d e  q u e  i b a  a reve­
lar "cosas" confidenciales de lo que ha­
b ía vivido . Psiqu iatras, méd icos -entre 
e l l os su propio y habitua l  médico- vi ­
n iero n  a exa m i nar les. De verdad , no  ha­
b ía pos ib i l idad a lgu na y nos fu i mos con 
l as manos vac ías . 

Lo que hay que pensar 

Hay un hecho cierto , es que esta s�gu nda 
parte de la encuesta no nos perm1te pro­
bar l a  autentic idad de este caso . Tampo­
co podemos negarla y tratar este caso co­
mo u na broma.  En  las dec laraci ones de 
los test igos, todo se sost iene.  Sin embar­
go , estamos u n  poco i nqu iet.<:>� , ya gu_

e :  
- La Gendarme r ía o los serv1c 1 os of 1c 1 a les 
no fueron avi sados lo bastante temprano,  
lo  que les deja a los tres test igos t iempo 
pa ra compo ner a maravi l l a  la segu nda 
parte de su gu ió n .  
- U na persona anó n ima avi só a R T L  (3 ) 
a las 5.30, dec larando que hab ía vi sto 

. reaparecer a Franck ,  rodeado de u na n u ­
b e  de n iebla ;  a conti nuación , d icha per­
sona resu ltó ser Sa loman N ' D iaye . 
- Los test igos se dejar ían  seduc i r  por la 
poster ior redacción de un 1 ibro .  
- Los test igos h a n  ped ido d i nero a "Paris­
Match " (4)  por su entrevi sta,  d i nero des­
ti nado a buenas obras. Pero sabemos per­
t inentemente cómo se hace la progresión 
en tal  campo . En  un pri nci p io ,  es para 
l os demás (cuando no es i nteresante ) ;  
lu ego , l o  conservan (son tres los test igos 
de esta escena ) .  
- Los testigos evitan profu nd izar e n  el  
deta l le  lo que a la descripción se refiere. 
- Franck ,  poco a poco , empeza r ía a re­
cordar lo que ha vi sto durante su ausen -
cia y hace de e l l o  u n  gran misteri o .  · 

- E l  terceto no acepta n ingú n exper imen­
to cient ífico sobre s í, por m ín imo que 
sea . 
Tenemos que ad mit i r  que estamos frente 
a u na h istor ia b ien constru ida si hubo 
broma . También  nos es preciso ad m iti r 
que se desarro l l ó  a maravi l l a ,  en el caso 
de que l os test igos desea ran explotar la  
comercia l mente . Hab ida cuenta de su de­
sa rro l lo ,  en n i n�ú n caso e l  affa i re de Cer­
gy pod r ía ser rete n ido para un estud io  
ci ent íf ico serio que pud iera con so l i dar e l  
doss ier Ovn i .  No servi rá para nad a  y no 
hará de n ingún modo ade l anta r  e l  estu ­
d io  l levado a cabo sob re el fenó meno. 
U na jugada por nada ,  s i  as í se puede de­
c i r .  

Gérard Lebal 
G E OS. 77 5 1 0 St . Den is-les- Rebais ( F )  

Traducción : Claude PON DA R D 

NOTAS D E L  T R A DUCTO R (N DT) 

( 1 ) La posi b i l idad de un artefacto,  sea c ua l  fuere,  ha  
s ido ser iamente exami nada . La Base Aérea de Ta­
verny y el aeródro mo de Cormei l l es en Vex i n  no 
vi ero n nada en sus radares, y en la centra l  d e  
t ransformac ión el éct rica -mu y  �ercana a l  l ugar 
del aco ntec i m iento- no constató anomal la algu ­
na en sus regi st radores . Por f i n ,  el l u nes, los bom ­
beros controlaro n  e l  coch e c o n  e l  det ector d e  ra ­
d ioact ivi dad , control que resu l tó negat ivo . ( De 
"Ouest - F ra nce",  28-1 1 -7 9 ) .  

( 2 )  O sea, e l  F i scal . 
( 3 )  " Rad i o  Tel evi sión Lou xembo u rg " ,  em isora muy 

pop u l ar en  F ranc i a .  
(4 ) Sem an ar i o  f ra nc és d e  gra n  t i rada .  

A N U EST R OS L ECTO R ES 

Agradeceremos a nuestros lectores que nos env íen toda c lase de recortes de 
prensa - loca l o genera l- con posi b les observaciones de OVN l s. 
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OPE R A C I O N  OVN I ( y  1 1 ) 

por Joa n Crexel l, del C E  1 

Observemos e l  Fenómeno O V N  1 con u na 
v is ión g l obal  de su desa rro l lo  en l a  época 
contemporá nea . De e ntrada y a grandes 
rasgos, se nos ofrece un panorama muy 
concreto . E n  efecto , e l  per íodo moderno 
de l os No I dent if icados empieza en 1897 
en l os E E U U ,  con u na O leada de carac­
ter íst icas muy cu r iosas. Luego viene u n  
i nterva l o  e n  e l  que se suceden esporád i ­
camente a lgu nas observaciones ,  hasta 
que en 1946, en l os E EU U  otra vez , t ie­
ne l u gar l a  primera gran O leada de l s ig lo 
XX. A part i r  de entonces, se dan O leadas 
y flaps a l o  largo y ancho de l  mu ndq* . 
As í l legamos a l  año 1974, cuando l os 
E E U U  viven  las ú lt imas de l as man ifesta ­
c iones masivas de l  Fenómeno . E n  estos 
momentos ( 1 974-? ) n os encontramos en 
u na etapa "de espera" ,  en la que s igu en 
dándose casos , pero s in  a l canzar e l  vo lu ­
men de u na O leada . 
Este puede ser e l  resu men , con u na pers­
pect iva h istórica , de la casu íst ica O V N  1 
de n uestro t iempo . Empieza y acaba en 
l os Estados U n idos de América y pa­
rece que ha term i nado l a  época de l as 
c lás icas O leadas. 

Un p lan estud iado 

Pensemos ahora en los problemas que se 
le p lantear ían a a lgu ien -rep ito : no i m ­
porta ahora qu ién pueda ser-, q u e  por 
l os motivos que fuese -lo ignoramos­
deseara d arse a conocer a la hu man idad 
de la Tierra. E xisten dos a l ternativas : 
presentarse a l a  luz  de l  d ía ,  en  las p lazas 
mayores de las grandes cap ita l es,  menos­
prec iando l as consecuenc ias de tod o  t ipo 
que comportar ía este contacto súbito 
entre dos c iv i l izac iones desigua les ,  como 
m ín imo,  a n ive l tecno lóg ico . La otra 
posi b i l idad es l a  de preparar u n  p lan a 
largo p lazo que perm ita que  en e l  mo­
mento del  dese n lace f ina l  -de d ías, se -

manas . . .  de d u ración- todo e l l o  sea l o  
menos trau matizante para nosotros. 
Esta preparación de l os ·hu manos será ac­
t iva y pasiva . Activa , · de forma que,  d i ­
recta o ind i rectamente , su presencia con ­
t inuada vaya mod ificando nuestra men ­
ta l idad acostumbrándola a l a  rea l idad de 
su  existencia ( primer paso ) ,  a la  i nm inen ­
cia de l cont�cto (segu ndo paso ) y a l  
contacto (desen lace ) .  Pasiva , grac ias a l as 
op in iones de los estud iosos y centros pri ­
vados de l a  comu n idad c ient ífica -o co­
m o  m ín i mo de a l gu nos de sus m iem­
bros-, etc . ,  qu ienes i nterpretan y hacen 
púb l ico que esta presencia es rea l y que 
n o  puede proceder de nuestra c ivi l iza ­
c ión . F ina lmente ,  los med i os de com u n i ­
cac ión soc ia l  s e  encargan d e  d ivu l gar  a n i ­
vel popu lar  y masivo u n  conju nto d e  ob ­
servaciones y m ixt if icac iones, con u n  de ­
nom inador en  com ú n : lla l go pasa , a l ­
gu ien ajeno a n osotros está aqu í" . 
Como veremos más adelante ,  l os OVN l s  
parecen ceñ i rse a u n  p l a n  perfectamente 
estud iado que l lamaremos "Operac ión 
OVN I " . Del m ismo modo , con esta pers­
pectiva , su comportam iento , ca l if icado 
de absu rdo por muchos, deja de ser lo  pa ­
ra adqu ir i r  l a  cual idad de segu ir  u nas  de­
term i nadas pautas que podemos l legar a 
conocer* * .  

L a  puesta e n  p ráctica 

La puesta en práct ica de este p lan  requ ie­
re buenas dosis de psico log ía socia l ,  apl i ­
cada a n ive l mu nd ia l . La pr imera etapa a 
cu br ir  es la de demostrar la rea l idad de 
su ex istencia como a l go que no t iene su s 
ra íces en nuestra c ivi l ización . D icho en 
otras pa labras , e l  primer paso consiste en 
la i ntroducc ión de un nuevo "producto­
idea " en la menta l i dad y en la  vida d iar ia 
de las gentes de l a  segu nda m itad de l s i ­
g lo XX. Para el l o  nos va l d remos de l as 
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modernas técn icas pu b l ic itarias para el 
convenc im iento de las masas.  E l qu id 
fu ndamenta l de esta primera parte de la  
Operac ión es l lamar nuestra atención . 
Cualqu ier manua l de pu b l ic idad nos en­
seña que  l o  más i mportante en u na cam­
paña pub l ic itaria es consegu ir . l l amar l a  
atención de l futu ro c l iente , votante ,  etc . 
O sea , que  e l  nuevo producto o l a  nueva 
idea que se pone en c ircu lación no pase 
desaperc ib ido,  no se confu nda con otro . . .  , 
s ino que a l  contrar io,  contenga u no o 
más e lementos que lo  hagan d ist i nto , d i ­
ferente , i nconfu ndi b le ,  etc . ,  d e  todos los · 
demás.  Pero a l  m ismo tiempo, el produc­
to o la  .idea que se ofrece a las masas, no 
debe resu ltar demasiado extraño :  d ife­
re nte s í, in novador también , pero jamás 
rad ica l mente vangu ard ista o m inoritar io ,  
a excepción de que la  situación lo requ ie­
ra . En  el primer estad io de la Operac ión 
OV N I  se trata de introduc ir  u na idea 

, -estamos ah í y no somos· de aqu í-, 
asoc iada a u na imagen -u na nave de 
caracte r íst icas no usua les-, transcr ita 
en u na palabra -OVN 1 - que puedan ser 
asi m i ladas por m i l lones de personas pa­
c íficamente y con natu ra l i dad . 
Es evidente que para buena parte de la  
human idad , e l  Fenómeno OV N I  es a lgo 
que l lama la atenc ión . En efecto , u na 
observación fiab l e :  de aterrizaje o cuasi ­
aterrizaje o bien con efectos f isio lógicos, 
o con hue l l as materia les, o detectada por 
radar . . .  , deja u na fuerte i mpres ión en· el 
su jeto , test igo eventua l , qu ien siente 
atra ída su curiosidad por a lgo que le  l la ­
ma l a  atención . ¿ y  por qué  le  l lama l a  
atención ? 
D icen las modernas técn icas pu b l ic itarias 
qu e en nuestra c ivi l ización tecnológ ica , 
el modelo más perfecto es prec isamente 
u na imagen . Pero no u na imagen cua l ­
qu iera : "rea l "  - n o  a base d e  d i bujos-, 
en movimiento , en co lores intensos, con 
fu erte contraste en re lación con lo que l a  
rodea , con luces cambiantes, con u n  
comportam iento atrayente ,  etc . lSe 
adaptan l os OV N is a estas prem isas? Yo 
d i r ía que s í  y que lo hacen a l as m i l  ma­
ravi l las .  Pu es e l  hecho de presentarse de 
noche no es porque no les interesamos, 
s ino porque e l  marco visua l  -fondo ne-
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gro- e s  ópt imo para que se les pueda 
ver, ya que de d ía norma l mente es más 
d i f íc i l  detectar los .  Lo m ismo d i remos de 
las lucec itas de co l ores : ls irven rea l men­
te  para a lgo más  que para captar nuestra 
atención ? Y qué dec i r  de su comporta­
m iento "absu rdo" para a lgu nos . . .  l No 
será más b ien  que ejecutan c iertas evo­
luc iones para que nos demos cuenta de 
que no se trata de he l icópteros ,  aviones . . .  
y s í  de  a lgo no constru ido por nosotros? 
i Y l os ocu pantes? Sa len entran reco­
gen p iedras . . .  dan  u na vue rta , etc .  G racias 
a este comportam iento tan ' 'extraño " ,  
sabemos q u e  las naves "pertenecen" a 
a l gu ien que y no son sondas vac ías .  

Disfrazarse o adaptarse a l  medio 

U na cosa es evidente : todo lo que hacen 
no es porque s í, para pasar e l  rato to­
mándonos e l  pe lo .  No, nos están mos­
trando que ex isten ,  que están aqu í, y ,  
grac ias a sus espec ia les · caracter íst icas 
prop ias, nos perm iten l legar a la conc l u ­
sión d e  q u e  n o  nos hal lamos ante u n  fe­
nómeno desconoc ido de l a  natu ra l eza  
-me ref ie ro a las observaciones no exp l i ­
cadas- n i  ante u n  arma secreta de l a s  su ­
perpotencias. 
Un ejemplo nos ayu dará a comprender 
mejor :  los ufonautas. I maginemos por u n  
momento q u e  jamás,  e n  n ingú n caso fia ­
b le ,  nad ie hub iera reportado l a  p rese nc ia 
de ocu pantes . E l lo podr ía sign if icar que 
se trata de naves automát icas,  que  sus 
conductores prefieren no darse a cono­
cer,  etc . Ta l comportam iento no ser ía 
absurdo,  si no más bien m isterioso y en 
def in it iva incompleto y raro , porque es 
de suponer que qu ien ha s ido capaz de 
constru i r  estas naves, también puede d i ­
señar u nas escafandras protectoras que 
les  permitan sa l  ir  a , nuestro exterior .  O 
sea , que no es u na casua l idad que los tes­
t igos denu ncien haber visto ufonautas 
dea mbu lando en las cercan ía s  de u n  OV-
N 1 ,  s ino que e l los se dejan ver a posta , in­
tenc ionadamente . Y l o  más lógico es aso­
c iar los a estos aparatos , sea como sus 
conductores , como su s constructores, o . 1  
como an ima l es de carga; esto está por de­
mostrar .  Lo i m portante es que e l los qu ie- l 



ren que les veamos. Otra cosa es que sean 
rea l mente como l os vemos, como se nos 
muestran . 
Me refer ía a l  pr inc ip io a la O leada amer i ­
cana de 1 897 ,  ca l if icá ndola de "muy cu ­
riosa " .  E n  efecto , e l lo es así  porque la 
más el emental lógica n os d ice que aque­
l las naves (ver d ibujo adju nto) no pod ían 
vo lar o ,  mejor d icho,  s í  que pod ían y 
que todo el aparato exter ior  era u n  ador­
no inút i l  para· fac i l i tar su desp lazam iento 
por nuestra atmosfera ,  pero en camb io 
muy út i l  de cara a l os test igos :  "hu man i ­
zaban"  sus naves de acuerdo con la épo­
ca -pr inc ip io de la aviac ión - y se pre­
sentaban s iemore de d ía .  pues era de sen ­
t i d o  comú n q u e  l os arr iesgados exper i ­
mentos aéreos s e  hac ían a la l u z  del  
so l y n o  en  la obscu r idad de la noche . 
G rac ias a haberse presentado as í, como 
seres hu manos -no como humanoides-, 
con u nos aparatos que poco o mucho po­
dr ían  haber ten ido re lación con el ru mor 
popu lar  de que "hay qu ien qu iere vo lar 
con máqu inas",  mayoritar iamente de d ía 
para n o  i nfu nd i r  sospechas o m iedo ,  que  
la O leada de  1 897 pasó a la h istoria 
-nuestro D iar io de 9arce lona hab ló de l 
tema-,  porque aque l las gentes no se en ­
contraron nada exces iva me nte raro aso ­
c iab le a esp íritus,  fantasmas, ángeles,  de­
mon ios, etc . E ra a lgo ere íb le ,  au nque d is­
cut ib le  entre part idar ios y no part idar ios 
de es es pos ib le vo lar con máqu inas.  
Ahora b ien , l po r  qué en 1 897?,  l por  
qué en E E U U  y só lo  en  E E U U ?  Estas 
pregu ntas nos p lantean otra : lqué hab ía 
o ten ían l os Estados U n idos en  1 897 que 
n o  tuvieran otros pa íses? Por  aque l  en ­
tonces , los E E U U  eran ya la pr imera po ­
tencia i n dustr ia l  de l  niu ndo y su red de 
comu n icac iones era cua l i tativa y cu ant i ­
tat ivamente su per ior a l a  de los otros 
pa íses . Si l a  O leada de l 97 se hub iera 
producido por ejemp lo  en Alban ia ,  d i ­
f íc i l mente hoy sabr íamos de su existen ­
c ia . 
Lo que ocu rrió entonces , l puede apl icar­
se a las observaciones poster iores? En 
otras palabras : lcómo expl icar ta l var ie ­
dad de formas en las  naves y ta l  mu l t ip l i ­
c idad en l os t ipos d e  ocu pantes? U na pr i ­
mera aproxi mac ión que expl ica r ía só lo  

en parte esta pro l ifeíac ión s in  s�ntido es 
ya conoc ida : u n  m ismo objeto puede ser 
descrito a grandes rasgos de forma d ife ­
rente por var ios test igos en u na observa ­
c i ó n  d e  pocos m inutos de du rac ión . 
Pero , además, no ser ía de extrañar que 
el los s igan d isfrazando sus naves a u n  n i ­
ve l acorde con nuestra actua l  c ivi l izac ión 
tecno lógica, au nque con u nas caracter ís­
t icas más sofist icadas, en el sent ido de 
estar a lgo más ade lantados. E n  l o  refe­
rente a l os ufonautas, es m i  op in ión qt:J-e 
por algún motivo se d isfrazan dando la 
impresión de que se t rata de m ú l tiptes 
razas o humanidades . 
Tanto lo  u no -naves- como lo otro 
-ocu pantes- responde a u na i ntenc ión . 
l Desp istarnos? l D i ficu ltar  nuestra com ­
prensión de l Fenómeno? lO qu izás para 
dar la sensación de ser más de l os que 
rea l mente son ? Yo , persona l mente , me 
i nc l i na r ía por esta segu nda h ipótesis, 
pues es de lóg ica apl astante que nuestros 
incógn itos visitantes no han ven ido por 
m i l lares, s ino más bien en nú mero redu ­
c ido .  Pero hay más : a l  adoptar d iv�rsas 
formas parahu manas, acrec ientan 'el i nte ­
rés nuestro por e l los , en  el sentido de 
que los test igos ocasionales se dan cuen ­
ta perfectamente de que lo  observado no 
t iene nada que ver con Ja  Tierra ; d icho 
en otras palabras, después de u n  caso de 
hu manoides, no hay ninguna duda de 
que no son de aqu í. E ntonces, de ser 
cierto que se d isfrazan , nos pregu nta­
mos :  lcuál  es  su  aspecto verdadero ? 
¿ Hu mano,  casi hu mano , etc .?  Según su 
pr imera aparición en masa de la época 
contemporánea -Oleada de 1 897-, d i re ­
mos que o son como nosotros o se d isfra ­
zan para parecer l o .  l Por qué,  pues, a par­
t i r  de los años cuare nta se presentan tam - . 
b ién bajo otras formas? l Para corroborar 
la idea genera l de que los "marc ianos" 
no pueden ser idént icos a nosotros? De 
se r e l l o  c ie rto , denota r ía que los u fonau ­
tas n os con ocen la mar de bien al adop­
tar un d isfraz que saben será cre íble  por 
nu estra parte . E l lo tendr ía su razón de 
ser si nos referimos a las pos ib les obser­
vac iones OVN 1 a lo largo de la H istoria , 
al i nte rp retar leyendas, m itos, trad icio­
nes , re l ig iones, etc . Parece como si s iem -
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pre hub iesen estado con nosotros,  espo­
rád icamente u nas temporadas y masiva ­
mente -i ntervi n iendo com o  d ioses, á n ­
geles, etc .- e n  épocas m u y  concretas . 
Sea qu ien sea el que esté detrás de la 
Operación OV N 1 ,  l a  verdad es que nos 
l l eva x años de adelanto tecno lógico co­
mo m ín imo .  A pesar de e l lo ,  tanto sus 
naves como su s escafandras, etc .  son de­
masiado hu man izadas . l Nos i magi namos 
a l  h ombre de l  2 .980 o del 3 .980 viajando 
en aparatos como l os OVN ls o ,  por e l  
contrar io ,  en a lgo aú n más incomprensi ­
b le  y maravi l l oso? Por otro lado,  cabe 
pregu ntarse : ldónde viven y dónde cons­
truyen su s naves y demás utensi l ios? 
l Aqu í? l En la  Lu na? l En Marte ?  l En 
otro sistema solar? l En otra d i mensión ? 
l En e l  futu ro , en el pasado? N o  hay res­
puesta f iab le  a estas cuest iones,  au nque 
paral e l  conoc im iento de l a  Operación 
OVN 1 a pesar de ser importante son se­
cu ndar ias.  

El por qué de las Oleadas 

Cualqu ier l ector se habrá dado cuenta de 
que la pu b l ic idad comerc ia l  de u n  pro­
ducto x sufre a l t ibajos a lo largo de u n  
año . E n  efecto , como se habrá observa­
do , hay temporadas en las que apenas se 
anu ncia y de pronto nos l o  encontramos 
en todas partes,  a veces con e l  ep íteto de 
"nuevo " qu e en más de u na ocasión es­
conde un s imple  cambio de envase adap­
tado a l os colores de moda . Al cabo de 
un t ie_mpo , ta l producto vuelve a l  estado 
de sem i olvido a n ive l de propaganda . Las 
empresas pub l ic itar ias i mportantes, por 
ejemplo las de l os productos de d ifu sión 
y consu mo mund ia l ,  saben muy bien lo 
que se hacen y por qué lo  hacen . Con 
e l lo qu iero deci r  que estos i ncrementos 
de pub l ic idad no son a leatorios, sino que 
perfectamente estud iados, preparados y 
programados, bajo el l ema genera l de 
"repet ic ión , novedad y or ig ina l idad" .  
En  e l  Fenómeno OVN 1 ,  estos i ncremen­
tos de pu b l ic idad o satu rac ión -apar i ­
c iones en masa cada x (var iab le )  t iempo , 
es l o  que se ha ven ido en l lamar O leadas. 
Las O leadas han perm itido que m i l lones 
de personas se entere n  de lo que es u n  
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OVN l .  En efecto , en e l  per íodo com­
prend ido entre las dos pri meras O leadas 
con oc idas de l a  época contemporánea , 
1 897 y 1 946, . y a pesar de darse a l gu na 
observación esporád ica , lqu ién hablaba 
de "plat i l los vo lantes", OVN i s, "marcia-
nos " . . . ? Nad ie o casi nad ie . S in  embargo , 
a part i r  de 1 946 y en espec ia l después de 
la O lead a  de 1 954 en F rancia , en l a  que 
l os hu mano ides se presentaron tamb ién 
en muchos aterr izajes, el tema tomó otro 
ru m bo ,  tanto a n ive l de estud iosos como 
a n ive l de gente de l a  ca l le .  
Como dec ía más arr iba,  nada pasa por­
que s í. Si el los casi  no se dejaban ver en­
tre 1 897 y 1 946, l por qué de pronto 
empezaron las O leadas? lPorque se abu ­
rr ían y que r ían jugar con nosotros? Ab­
su rdo ! Yo d i r ía más bien porque empe­
zaba u na nueva etapa de su p lan : e l  de 
darse a conocer a l  gran púb l ico y, qué 
mej or que las aparic iones en masa ?  l E n­
tonces, por  qué a part i r  de 1 946 y otra 
vez en E E U U ?  l Porque este pa ís pose ía 
la  bomba atóm ica , porque era e l  más po­
deroso de l  m u ndo,  porque . . .  ? Qu izás por 
esto o por aque l lo ,  pero lo i mportante es 
que han consegu i do su objet ivo : los OV­
N l s  forman ya parte de nuestras vidas, a l  
igua l  que  muchas otras cosas que au nque 
no tang ib les por todos y cada u no de no­
sotros, se han convert ido en a lgo norma l 
que ya no nos asombra . 

F i n  de la pri mera fase 

Si es verdad que en 1 974 term inó l a  pr i ­
mera fase de la Operac ión OVN 1 ,  ahora 
nos ha l lamos · en u n  per íodo de trans i ­
c ión , a la  espera de u n  re lanzam iento del  
Fenómeno.  Lógica mente , esta segu nda 
etapa deber ía ser algo d i st inta de la an­
ter ior, caracter izada por  l as c lásicas O lea ­
das.  E s  posib le  q u e  l a s  O leadas se rep i ­
tan , au nque no  ser ía de extrañar que l os 
contactos -no los contactees de "pro­
fesores" y vis ionar ios- se mu lt ip l iquen .  
Sea como sea , tarde o temprano e l  Fe­
n.ómeno OVN 1 se man ifestará nueva­
mente dando u n  paso ade lante que les 
acerque a su objet ivo f ina l : e l  contacto 
ab ierto y genera l .  

( pasa a l a  pág . 44 ) 
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LOS OV N I S  . . .  " E SAS L U C ES" 

Al lá po r e l  mes de marzo del  pasado 
1 .97 9, y en u na de l as escasas vi sitas que 
periódicame nte gi raba a nuestro Centro , 
tuve ocasión de cambiar  u nas someras 
impresion es con e l  que  es d i rector de 
Ste ndek y efic ient ís imo secretario del  
C E I  (no sé qué har ía mos s in  su amable 
trasiego entre pas i l l os,  sobres y arch ivos ) ,  
Pere Redón . D icho cambio d e  i mpresio­
nes g i ró e n  torno a la posi b i l idad de dar 
a la  l uz  un trabajo m ío ,  respecto a la  h i ­
potét ica re l ación existente entre la  feno ­
menolog ía O V N  1 y el desarro l l o  del es­
tu d io de las ecuaci ones de F itgera ld , Lo­
renz ,  y E inste in , sob re la  com ponente 
espacio-t iempo en fu nción de la ve loci ­
d ad . 
Luego, las archiconocidas i m posib i l ida­
des de co mpat ib i l idad con e l  trabajo pro ­
fesiona l  m e  i m p id ieron d a r  cuerpo a la 
idea , que  no a l  estud io ,  ya que éste cons­
ta de no  menos de doscientos fo l ios re­
gu lar  y nerviosamente garabateados, don ­
d e  t ratan d e  conge n iar  ra íces cuad radas e 
i ntegra les con conceptos más o menos 
metaf ísicos, que  han ocupado m i s  horas 
de ocio d u ra nte l argas tem po radas .  
No obstante , dos  c i rcu n stancias han ac­
tuad o  de desencadena nte para que de 
u na vez me decida a coger la máq u i na de 
escri b i r  y extractar lo  extractab le  de mi 
modesto trabajo .  Dichas c i rcu nstancias 
han sid o :  
1 .- E l  art ícu lo pub l icado e n  l a  sección 
" E l  mu ndo de las Ciencias y la  Técn ica " 
de l  d iar io  francés " L E  M O N D E "  el 24 de 
octubre de 1 .979 (pági na 1 8) .  
2 . - E l  trabajo rea l izado po r  e l  compañe­
ro de l  C E I ,  Lu is R. G onzá lez , publ icado 
en  el ú lt imo nú mero de Stendek bajo el  
t ítu lo " La h ipótesi s extraterrestre", con 
cuyos postu lados, s in  á n imo de polem i ­
zar,  no  comu lgo .  

Por Antonio López Figueroa, 
del C E I  

Conten ido del art ículo científico 
publ icado en " Le Monde'' 

Y que t raduzco en su tota l idad dado su 
sorp rendente conte n ido ,  gran i m po rtan­
c ia ,  y a fi n de evitar amb iguas referencias 
m�n ipu lab les :  

"J EAN P I E R R E V I G I E R : N ADA H A  
V E N I D O  A R E DU C I R A CAUSA L A  
CAUSA L !  DAD" 
" Nacido e l  16  de E nero de 1 .920, ha  s i ­
do co laborado r  de F rédéric J ol iot-Cu rie 
con q u ien d ise ñó los p lanos de la primer� 
centra l  atóm ica francesa de Zoé. Trabajó 
también con Lou is de B rogl ie ( 1  ). Ac­
tua lmente d esa rrol l a  su labor  en el labo­
ratorio de g rativación y cosmo l og ía rela ­
t ivista de l a  U n ivers idad Pierre y Marie 
Cu rie ( Pa rís· V I ) ". 
-"Usted se muestra opuesto a c iertas 
teo r ías sosten idas por otros f ísicos, espe ­
c ia lmente aquel l a  de O l ivier Costa de 
Beau regard a propós ito de la causa l idad 
( 2 ) .  ¿ cuá l es segú n  usted el sentido y 
trascendencia de l  debate? ' ' 
-� �Han hab ido dos debates en el cu rso 
del co loq u io de Cou rdou e .  Uno técn ico 
entre f ís icos, que trata sobre las canse� 
cuencias téoricas que resu ltan de expe­
riencias efectuadas o en cu rso en los Es­
tados U n idos (C iauser y Freed man ) ,  o en 
Francia (Aiain Aspect ) sobre la paradoja 
de E inste i n ,  Podolsky y Rosen . Estos ex­
peri mentos sugieren la  existencia de i nte­
racciones M AS RAP I  DAS OU E LA LUZ 
entre aparatos de  med idas cuá nticas. Ta ­
les interacciones hab ían sido ya previstas 
por otra parte en la mecán ica cuá nt ica , 
en l a  i nterpretación de Copenhague ' ' . 
" E l  otro debate nos l leva a la existencia .  
de fenómenos para psicológicos i rreduc-
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t i bies a l  aná l is is  cient ífico (3 ) .  La posib i -
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l i dad teórica de estos fenómenos resu lta 
de la i nterpretación dada por Ol ivier  Cos­
ta de Beau regard a los hechos del pr imer 
debate ' ' .  
" La postu ra de l  pri mer debate es  c lara : si 
ex i sten interacciones más veloces que l a  
luz ,  no loca les, como los hechos t ienden 
a i n dicar (4)  ( la prueba decisiva no podrá 
su rg i r  más que de los exper imentos de A .  
Aspect ) ,  entonces la  existencia m isma de  
la  causa l i dad de  E instei n  (una causa pre­
cede s iempre a su efecto ) está en juego , 
ya que se puede cambia r  el orden de l os 
fenómenos observados ca mbiando de s is­
temas de referencia .  Exi sten dos i nter­
pretaciones para afro ntar esta si tuación  
experi menta l . 
" U na a-causa l ,  debida a Costa de Beaure­
gard y Stapp ( 5 ) , afi rma que estas nuevas 
i nteracciones resu ltan de la pos ib i l idad 
de "te legrafiar" en e l  pasado (o fu tu ro ) 
para mod i ficar  el presente . "Se telegraf ía 
ind i rectamente desde "cua lqu ier momen­
to' ', haci endo u na parada en e l  pasado' ' 
afi rma Costa de Beau regard . De esta for­
ma se su pri me la d isti nción entre pasado , 
presente y futu ro , y queda justi ficada la 
precog n ición , la  telepat ía , y la psicoqu i ­
nesia . Esta situac ión se acerca a los efec­
tos del est i lo  del "tunel del t iempo"" (en 
pri nc ip io  nada i mpide desde ese momen­
to que i ntervenga mos en nuestro propio 
pasado : por ejemplo,  yo asesi no a mi  
abuel o que murió hace ya la rgo t iempo , 
porque constato que d icho cri men podrá 
tener consecuencias ventajosas para m í  
en el  p lan materia l ) " . 
" La otra interpretación en causa l ,  de la  
que soy u no de sus defensores, y desarro ­
l la las anti guas ideas de E inste in  y de 
Brog l ie, i nterpretando los hechos como 
resu ltado de i nteracciones no l oca les que  
se propagan como órdenes de presión en  
u n  med io caót ico sub-cuánt ico (e l  éter 
de D i rac ) (6 ) .  Estos movi m ientas corri ­
gen los movi m ientos de part ícu las s in  
carga ,  para cada u na de el las, y e l  orden 
de causas y efectos , ya que todos los mo-
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vi mi entos permanecen en  e l  cono d e  luz . 
En este esq¡_;ema t ipo , todo fenómeno 
materia l es un movi m i ento o rga n izado de 
"vi da ' '  materia l ( 7 ) . La experiencia no ha· 

e leg ido · aún entre ambas i nterpretacio­
nes.  Es i m posib le  dec i r  en la hora actua l  
s i  hace fa lta o n o, aba ndonar la  causa l i ­
dad e n  ciencia . Persona l mente ,  considero 
que a lgu na prueba c ient ífica (estad íst ica­
mente s ign ificat iva ) de la ex istencia de 
hechos "parapsico lóg icos", no han s ido  
aportadas a l  debate" (8 ) . 
Hasta aqu í, nad a  menos, las pa labras de 
J .P .  V igi er que ni  s iqu iera podr ía haber 
sospechad o  cuando hab l é  con P .  Redó n .  

lQué e s  l a  luz? 

Ni Bohr , n i  Huygens,  n i· G am ow, nad i e  
en su ma hasta la  fecha h a  consegu i do re ­
duci r la  desde la cél ebre propuesta de 
Newton , y demostrar al cien por cien su 
descr ipción teórica . Siempre hay a lgo 
que fa l la , a l go que se escapa . Pero exis­
ten dos asertos i ncuest ionables : a )  se 
propaga por med io de movi m ientos o n ­
du latorios ; b )  t iene cierta masa , aunque 
esta sea i mpensablemente ínf i ma ,  que  
"vuela' ' a cerca de 300 .000 k i lómet ros 
por segu ndo . l Pero no hab ía mos q ueda ­
do en que para l leva r u n  cuerpo a la velo ­
c idad de l a  luz , l a  masa se hace inf in ita y 
la energ ía necesaria , por e nde y segú n  la  
m isma teo r ía relat ivi sta , se  hace a su vez 
infi n ita? lPor  qué esta apa rente contra ­
d icción con la rea l idad cot id iana?  
L levo va r ios a ños tratando de correlaci o ­
nar l a  fenomeno l og ía ovn i con e l  dom i ­
n io del fenómeno l u m ín ico y sus exaspe ­
rantes posib i l idades .  Todas, repito que  
t-o <J -a -s ,  l a s  ma n ifestaciones ufo lógicas 
re lacionadas con efectos l u m i nosos ( lue ­
go podr ía mos ver que au nque no lo  sean ) 
desmateria l izaciones, ' mater ia l  izacione� 
súbitas , etc . ,  corresponder ían , y no sól o  
eso s i n o  además ser ían consecuencias l ó ­
gicas , a u n  super contro l  de ve loc idades 
su per l u m  ín icas . Asi m ismo queda r ían  ex -



p l i-cadas las existencias de la antimater ia,  
el fenómeno quasar ,  y los cel ebérr imos 
"agujeros negros' '  en e l  espacio i nteres­
telar .  
Los procesos que nos conducir ían a ta l es 
demostraciones son mu y farragosos, y 
por e xtensos d esisto o dejo para mej or 
ocas ión su exposición ; baste conocer que 
conduci r ían a la posib i l idad positiva de 
vel ocidades su perl u m  ín icas , partiendo de 
la  fórmu la basada en la conocida y para ­
dój ica "contracción ' ' de F i tzgera ld : 

t t =  o 
V 1 - v2 

c2 . 
Y "dec ía' ' hasta ahora la f ísica que para 
"v" (ve l ocidad de un  cuerpo') -i gua l  a "e " 
(ve locidad de l a  l u z  en e l  vacio ) , obvia ­
mente "t' ' (t iempo ) se  hac ía igual a i nfi ­
n i to .  Pero está c laro que hab l ar de nv' ' 
mayor que "e ' ' e �a u n� aberración , por 
cuanto v2 /c2 ser ía su perior a la u n id ad ,  
quedando p o r  tanto : 

t = to 
V1 - ( 1  + �v) 

de donde : 

t = to 
V -b.v 

L legándose a l  absu rdo ,  ya que no exi ste 
razón de ser, so lució n ,  para u na ra íz cua­
d rada de u n  número negat ivo s ino es  
adentrándonos en el terreno de los núme­
ros I M AG I N A R I OS (sugestiva pa lab ra ,  
no les parece? ) . 
La experiencia está empezando a demos­
trar a med ida que ava nza nuestro grado 
tecnológico , que e l l o  no es c ierto . Simple­
mente porque  l la memos a ciertos núme ­
ros I MAG I N A R I OS,  no  qu iere dec i r  que 
no existan . Sí  qu iere dec ir que no son 
posib les en la  Bo lsa de Nueva York , en 
nuestras cuentas corrientes bancarias , y 
que no puedo decir  n i  jactarme de poseer 
d iez casas "i magi narias' ' .  Pero s í  tam-
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bién,  a que e l lo no demuestra mas que 
no nos enco ntramos en ese u n iverso 
''i mag inario", pero nada más. 
En h ipótesis, de la m isma manera que ha­
b lamos de cuantos de energ ía ( m ín imo 
paquete de energ ía pos ib le  y mesu rab le)  
deber íamos empezar a hablar de cuantos 
de vel ocidad . o sea ,  que uv" no puede 
ser igu a l  a nc" en n ingún caso, o lo Que 
es lo m ismo,  "e' ' ser ía u na velocidad teó­
rica-! ím ite-i nestable ( a lgo as í como e l  pa­
so de las 24 a l as O horas ) ,  y a la que aña ­
d iendo u n o  d e  esos cuantos de vel ocidad 
pasar íamos a l  mundo '' i magi nario' ', léase 
antimateria l ,  y restándose l o  permanece­
r íamos en la materia ( sin anti ) .  
Efectiva mente ,  tratándose d e  masas t m  y 
m ) si i gua lamos "v" a "e " obterÍdre-0 1 1 

mos : 

m - ma 
V 1 - c2 

v2 
y entonces : 
m =  ma - - oo  

v-o 

o sea : m =  mo V 1 - 1  

Si endo m0 la  masa de l cuerpo en reposo , 
y m ,  la m 1sma masa a la ve locidad de la  
luz .  O lo que es  lo  m ismo, existe un  um­
bra l  de ve locidad l u m ínica , pasando del 
cual nos adentrar íamos en el u n iverso an­
t i materia l ,  ya que e l  punto teórico de d i ­
vis ión d e  ambos un iversos n o  e s  d ivi sib le  
por  "q ' '  (u n idad cuántica de  energ ía ) ,  n i  
po r la que l lamar íamos \.0- (un idad cuán­
tica de ve l ocidad ) ,  y a partir  de l  cua l  no 
se emit i r ía si no que se absorver ía luz a 
n ive l fotón ico , o sea para masas sufic ien ­
temente "tratables ' ' .  
De hecho, la forma actua l por la que se 
obt ienen' subpart ícu las atómicas de ant i ­
materia apoya ta l su puesto : 
En e l  "bevatron" de l a  Un iversidad de 
Univers idad de Berkeley , en 1 .95 5 ,  los 
doctores Emi l io Segré y O .  Chamberla i n ,  
consigu ieron obtener protones negat ivos 
por pri mera vez . ¿ cómo se consi�u ió?  
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irwestigación 

Acel erando u na haz de e lectrones hasta 
1 ím ites b ruta les, y si n que se sepa exa cta­
mente por qué,  entre part ícu las de a lta 
energ ía y fotones, apareciero n  los pri me­
ros positrones (protones negat ivos) l Cuá l 
es la expl icación ? Se dan muchas ,  pero 
n ingu na "ofic ia l mente ". E n  m i  opi n ió n ,  
que  someto a ju ic io desde a hora ,  se t rata 
de que a l  ace lerar hasta ve locidades cer ­
canas a las  de la l uz u n  haz de e lectro nes, 
s iempre exi ste a lgu no que por ci rcu nstan ­
c ias part icu lares d e  s u  s ituació n  dentro 
del c ic lotro n , e i nteracciones de fuerza­
energ ía entre l os m i l es de m i l lones de 
!Vectores de la componente ve l ocidad que 
posee el  haz de e lectrones ,  consigue ese 
cuanto más de energ ía que le basta para 
sobrepasar la velocidad de la l uz y pro ­
yectarse en el  u n iverso ant imateria l 
( l imag inar io?)  du rante déci mas de segu n ­
do .  hasta que s u  desace leración lo  recu- . 

pera para esta parte del espej o ,  o choca 
con cua lqu ier part ícu la  � �materia l "  pro ­
duciendo u na m i n i �strel l a  que h a  �ido 
posib le fotografia r  en  d iversas ocasiones 
en  laboratorios. 

Pasando pués de esta velocidad cr ít ica , 
lcuá l  ser ía la situación de l a  masa de u n  
cuerpo� Vayamos d i rectamente a la  fór­
mu la  fi na l , que no es más que l a  m isma 
enu nciada con anterioridad d ispuesta de 
un modo llposibi l i sta" :  

m� = - n 2  + 1 
rl12 

donde m0 como · ya hemos d icho es l a .  
masa d e l  cuerpo e n  reposo en u n  sistema 
de referencia ,  y m la masa f ina l  a la  velo ­
c idad n veces l a  de l a  luz  (o sea , n = 

v) .  
e 

D icha fórmu la es ap l icab le a l  t iempo ,  por 
su puesto . Y d icha a pl icación n os t ra n s­
porta r ía a u n  mu ndo ant imateria l ,  donde 
la anti materia ,  el a nt it iempo y l a  ant ive ­
l ocidad son d imensiones d e  s u  rea l idad 
f ísica . Para vel ocidades i n fe riores a las de 
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l a  l uz  m0 2 /m 2 , y t0 2 /t , e s  posit ivo y de 
nuestro u n iverso cognosc ib le hoy d ía :  
para velocidades su per lu m ínicas d ic ha re­
lación  se tornar ía n egat iva (antimateria , 
antit iempo ) y de otro u n iverso n o  tang i ­
b le  para nosotros .  ( Obsérvese que  cuand9 
n t iende a o0 , m t iende a O ,  o sea a la  
desmateria l  ización , o graduando l a  velo ­
c idad , a masas t a n  pequeñas como s e  de­
see ) . 
l Más cómo pasar de l  mu ndo ant imateria l 
a l  nuestro? Por el proceso i nverso .  A t ra ­
vés d e  l a  desaceleración o vel ocidad n ega ­
t iva ,  invo lutiva . 
E n  este pu nto d ej o  en  suspenso l a  h ipó ­
tesis,  a l  desist i r  de segu i r  resu miéndola  
hasta ta l grado que l a  h ic iera inco m ­
prensib le .  H ab r ía q ue a ñad i r  que estar ía 
basada en  u na concepción  de u n  u n iverso 
b ig-b ang ,  partiendo de nuevo de la exi s­
tencia de un t i empo absoluto -cont i nu o ,  
y d e  otros u n iversos negat i vos d e  a l gu na 
manera más a l l á  de l a  l uz  que  provocó l a  
explosión pri mera d e l  g ra n  huevo cósmi ­
c o  que sigue expandiéndose ,  y l levados 
a l l í por la fuerza i nconcebib le  d e  d icha 
exp losión  a velocidades su perl u m  ín icas , 
l l ncre ib le?  l Acaso hay a l go más incre ib le 
que el pri m ario y gra n  huevo cósmico , y 
s in embargo exi st ió? 
Conclusiones 

A las que s in ':.t uda ya han l legado i mpor­
tantes gru pos de f ís icos modernos si j uz ­
gamos por las palab ras de J .P . V ig ier,  y a 
los que s in duda só lo  f re na r ía su i r reduc­
t ib le  perfeccion ismo cient ífico y l a  fa lta 
de pruebas conc luyentes, a l  margen de 
un m iedo cerva l al rid ícu lo ; m iedo que 
por otra parte n o  acució a E instei n  cuan ­
do em itió su conocida teo r ía de l a  re l at i ­
vidad q ue , e n  l os pri meros años, por i n ­
demostrab l e , fue tomada s i  no a b roma 
s í  a l  menos como u n  s imple  j u ego mate­
mát ico . Lo sorprendente es que tanto 
hoy como ayer, aún no hayan aprendido 
esas personas de tan e levada preparación 
y con ta les medios a su a lcance ,  que l as 



matemáticas , l a  f ís ica , j amás han "juga ­
do"  en su h i sto ria . 
Vo lviendo a n uest ro "j uego " y part iendo 
s iempre de  l a  base de un dom i n i o  abso lu ­
to de l a  ve l oc idad y de aque l lo  que l a  po ­
si b i l ita , l a  energ ía , no se le dar ía el trata­
m iento de i m posi b l e  a :  
a )  Los t ras l ados q uasi -i n stantáneos que 
marg i na r ía n  las  componenetes espac io­
t iempo . ( Y  a mi  compañero "C E ista " 
Lu i s  R .  González que c ita a I saac Asi ­
mov, le  d i  r ía q u e  l l eva razón , q u e  n o  es­
tamos en s ituación de ni s iqu iera soña r 
en e l l o  hoy d ía .  Pero yo a m i  vez a ludo a 
E i n ste i n  que  d ij o ,  probándol o l uego ma ­
temát icamente , que  e n  u n  si mp le terrón 
de azú ca r  hay sufic iente energ ía como 
para hacer fu nciona r al mu ndo por mu ­
chos años . E l  p rob lema está en cómo ex­
traer la . Tengo l a  experanza de que a lg ú n  
d ía lo  con segu i remos, y a través de viajes 
"su perlu m  ín icos" nos vi s ita remos hoy en  
forma de "ovn is extraterrestres " proce ­
dentes del futuro , de nuestro propio fu ­
tu ro ,  po r supuesto . . . Si antes no nos he­
mos autodest ru ido . l Ou é  c ivi l ización no 
gasta r ía un par de k i los de azúcar por se ­
gu i r  de cerca su p ro pia  evo l u c ión a t ravés 
de l os s ig l os? ) .  
b )  Que cua lqu ier c ivi 1 ización p rocedente 
del u n iverso mater ia l o ant imater ia l  ( que  
nada  t ie ne q ue ver con  que  exi sta un  
"ant i -usted " ) , n os pudiera estar  vi s i tando 
en estos momentos n o  i m po rta e l  l u gar 
de donde p rovenga n ,  ni  su aspecto . Para 
el l o  e l  espac io-t iempo ser ía u n  todo 
sie mp re ah í, como u na 1 ínea recta en l a  
que s e  puede "sa ltar" tanto hac ia  del a nte 
como hacia atrás . 
e )  C ie rtos fenómenos que  hoy conte m ­
p lamos perplejos , y que co i nc iden con 
las manifestaciones f ís icas observab les 
que p roduci r ían  las materi a l izaciones­
desmateria l izaciones productos de la ve ­
l oc idad según  u n  s istema de referenci a . 
También l as m ateria l  izad ones ectop las ­
máticas, l a  precogn ic ión (a  l a  que hace 
a l us ión V i g ier) , y bastantes aspectos de 
la  fenomeno l og ía parapsico lóg ica . 

irt.'eStigación 

Por todo lo  expuesto no creo en absol u ­
to que debamos abandonar l a  h i pótes is 
ET,  n i  n i ngu na otra que especu le con l o  
extraterrestre , as í como ta mpoco con l o  
terrestre - "fu t u  r ib le" . Por e l  contrar io 
s in caer en la  tentación de ver ovn is hast; 
en el co rredor  de casa , es m i  idea que to ­
do este somero aná l is is y sus h ipotét icos 
"resu ltados" la ava lan  hasta e l  punto de 
posi b i l itar,  i nc l uso , propias autovi sitas . 

En  cu a lqu ier caso y contestando a l  su ­
puesto de J .P .  V ig ier : l Ou i én matar ía a 
su "abu� lo" p�ra benefic iarse? O lo que 
es  lo  m rsmo , lqué c iv i  1 izac ión contacta­
r ía con nosotros ,  n i  s iqu iera soterrada­
mente , sab iendo que pueden ca mbiar  e l  
cu rso futu ro de nuestra evo l uc ión que 
e l l os Y A  CON OC E R I AN de desea·r lo? Lo 
que más me ad m ira r ía s i  fuese yo el lec­
tor 

_
a nó n i�o de este pequeño trabajo no 

ser r a  prec rsa mente eso ,  si no e l  que  un 
gru po de f ís icos emi nentes , cod ic iados 
por todas las grandes potenc ias se hayan 
reu n ido en Cordoue para hab l;r Y A D E  
ESTO que !JSted y y o  n o  podemos si ­
q u i era comentar ,  s in  que a lgu na que  
otra sonrisa i ncrédu la asome a los lab ios .  
Pero consu lte cua lqu ier l ib ro de texto de 
f ís ica .que  tenga a mano , au nque haya s i ­
do ed rtado e l  pasad o año . L e  d i rá que  su ­
pera r l a  ve l oc idad de la l uz es I M POS I ­
B L E .  
l Cuándo abandonaremos l a  s imp l i sta y 
retrógrada postu ra de dec l arar 1 -M -P -0-
S- 1 -B -L -E  todo aque l lo  que nos vemos i n ­
capaces d e  l l eva r a cabo a corto p lazo o 
s imp lemente que no comprendemos? Ún 
mo�o. pensa r ía lo m ismo respecto a sus 
posr b r l r dades de constru i r  u n  hel icóptero 
en un c laro de la se lva . Pero nosotros . . .  
n o  somos monos . 

( p asa a l a  pá9 . 4 4 ) 

E N V I E NOS SUS R ECO R T ES 

D E  O BS E RVAC I ON ES !  
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G LOBOS SON DA 

Uno de l os muchos i ngen ios suscept ib les 
de confu n d i r  a un observador poco expe­
r i me ntado son los l l a mados g lobos son ­
da . Este t ipo de artefactos han l legado en 
su desarrol l o  a u na técn ica tan depurada , 
que se hace necesar io  un  comp leto estu ­
d i o  de sus caracter íst i cas y ti pos s ino 
queremos dejarn os sorprender por  su 
presenci a .  
Dentro d e  la denomi nación genérica de 
g lobos pode mos seña lar  tres ti pos : 
A) l os l l a mados g l obos cautivos que estan 
l i gados med iante a lgún t ipo de amarre y 
cuya a l tura no excede de 1 ."500 - 2 .000 
m. , s iendo perfecta me nte ident ifi cab les .  
B)  l os aerostatos , g lobos d i r ig idos med ian ­
te  s i ste ma mecá n i co, ya  sea de forma d i ­
recta o b ien med iante contro l  re moto, 
este t ipo no suele ser demasiado fre­
cuente .  
C )  y por ú l ti mo los g lobos sonda , d e  l os 
que nos ocuparemos segu idamente .  

Que es u n  globo sonda y par.a que sirve 

U n  g lobo sonda es un i n gen io  especia l ­
me nte d iseñado para rea l i zar sondeos en  
l a  atmósfera y transmit i r los poster ior­
mente .  Genera l mente se pueden d i st i n­
gu i r  d os partes b ien  d i ferenc iadas : e l  
g l obo portador y la  barq u i l la .  E n  ra ras 
ocas iones es e l  prop io g lobo con su tra ­
yector ia qu ien su m i n istra l os datos , ca­
reciendo entonces de barq u i l l a .  
E l  g lobo portador e s  u n a  bolsa o ba lón 
confeccionado en d ist i ntos mater ia les 
según e l  t ipo de g l obo, genera l mente 
es goma -neoprene- o a lgún  compues­
to p lást ico --po l iet i leno o a l gún deriva­
do- que se h i ncha med iante un gas l i ge­
ro y q ue a l  ascender arrastra una  barq u i ­
l l a donde se situa e l  materi a l  c ient íf ico 
que mas tarde suele ser recuperado tras 
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su descenso en  paraca idas,  s i  b ien en 
otras · ocasiones es todo e l  i n ge n io que 
cae a t ierra ,  recuperándose de esta ma ne­
ra todo el eq u i po .  
Son muchos y var iados l os estud ios que 
l os g lobos sonda rea l i zan segú n sea la la ­
bor a q ue han s ido desti n ad os .· Esta l abor 
depende de l os programas de i nvest iga­
c ión q ue se rea l i cen ,  ya q ue ex isten l an ­
zamientos ord i narios (que se  rea l izan pe­
riód ica me nte, a horas f ijas y en el con­
texto de una invest igación genera l i zada 
i nternac iona l me nte ) y extraord inarios 
(atendiendo a programas de i nvest igación 
espec íficos naciona les o i n ternaciona les) . 

Tipos de globos 

Aunque en genera l son de una  gra n  d iver­
s idad,  l os g lobos que se ut i l i za n , atend ien­
do a l  f in  para e l  _que fueron con cebidos ,  
bás icamente podemos agruparles en  l os 
s igu ientes t i pos : 
- G lobos sonda.- Se uti l i zan para hace r 

sondeos en  la atmósfera y norma l men­
te  a l ca nzan a l tu ras que osc i l an  entre 
l os 1 5  y 25.000 m . ,  expandiéndose a 
med ida que asc ienden y esta l lando pos­
ter iormente por la  d iferencia  de pre ­
s ión , cayendo l a  rad io-sonda. q ue porta 
por med io  de un paraca idas.  

- Balones equ i l i brados .- Se ut i l izan pa­
ra hacer i nvest igaciones de l  f l ujo de l 
a i re,  ya que están especia l mente d ise­
ñados para q ue se mantengan a un n i ­
ve l constante, s iendo arrastrados por 
las  corr ientes. Este t ipo de g lobos sue­
le  permanecer  bastan te tie mpo en e l  
a i re,  y a lguno d e  e l ! os han dado inc lu ­
so  varias veces la  vue l ta a l  mundo .  

- G l obos pi lotos .- Son de peq ueñas d i ­
mens iones, ref lejan mu y b ien  la l uz  
so lar  y sue len  aparecer como u n  punto 



bri l ia nte . Por las n oches van provistos 
de una l uz y pueden parecer una estre ­
l la que se mueve entre las estre l las ver­
daderas .  S i rven para med i r  l a  a l tu ra a 
l a  q ue se encuentran las n u bes más 
pró x i mas a la t ierra . En España no se 
la nzan este t ipo de g lobos. 

- Sondas especia les de Alta Cota .- Se 
l anzan s ie mpre con motivo de estud ios 
muy concretos (estud ios de la I onosfe ­
ra , I nvest iga ci ón de l os rayos cósmi ­
cos, etc . ) .  Son de grandes d i mensiones 
y en su momento de mayor d i l atación 
pueden a lcanzar 1 00 m. de d iá metro ,  
a l canzan grandes a l tu ras y pueden ser 
l oca l izados visua l men te por ref lex ión 
de los rayos de l  so l poco después del  
ocaso.  

- Gl obos radar-Viento.- ( B lancos para 
radar ) . Si rven para med ir  ve l ocidad y 
d i rección de l v iento en  las capas a ltas 
med iante su detección por radar .  Po­
seen una estructura l i gera de pape l  me­
ta l i zado y se lanzan a las se is de la ma­
ñana y a las se is de la tarde y son en  
esencia i gua l  a l os sondas.  Su estructu ­
ra sue le ser de u n  pol iedro reg u la r  y 
portan una  panta l la para provocar e l  
eco  en e l  radar .  Se  lanzan en España 
ú n i ca mente desde Mad ri d .  

- G lobos gigantes.- Son g lobos d e  enor­
mes d i mensiones dest inados a e levar 
pesadas cargas de materi a l  c ient íf ico .  
Actua l mente en pa ises como Norte ­
a me ri ca se estan rea l i zando estud i os 
con g lobos g igantes de hasta 2 .000.000 
m3 • capaces de mantener y transpor­
tar, i nc luso durante d ías, · pesos de 2 
tone ladas a la cota de 40 km . ,  estando 
en proyecto rea l i zar g l obos de 
4 . 1  00.000m 3 • Aunque en España este 
t ipo de g lobos no se lanzan , n i  está 
prev isto hacer lo en un futuro más o 
menos cercano,  es posi b le  que puedan 
se r v istos sobre n uestros c ie los prove­
n ientes de otros pa íses .  
Se  i ntentó ut i l i zar dos g l obos en tan­
dem en  u n  i n tento de e levar más carga 
ú ti l ,  pero el s iste ma se mostró poco 

prometedor, a l  tener q ue soportar u n o  
d e  los g l obos más carga d e  la  i n ic ia l ­
me nte prevista , s in  embargo es  i ntere­
sante tener en cuenta el s i stema por si 
se encontrase e l  modo de subsanar ta l 
i nconven iente .  

Lanzam ientos e n  España 

Las estaciones españo las lanzan g l obos 
cuyo per íodo de vida es como máx i mo 
de 2 horas, y su forma es bás i ca mente 
parecida a una pera . Son lanzados desde 
las bases s ituadas en Pa l ma de M a l l orca 
( Son Bonet) . Santa Cruz de Tenerife,  
Madr id (s i tuada en la Zona U n ivers itari a )  
y La Co ruña,  s i  b ien antes también se 
lanzaba n  desde Za ragoza actual mente ya 
no se rea l i zan . Provis iona lmente tam bién 
se están lanzando g lobos desde V i l lanu ­
b la ( Va l ladol id )  como parte de  l os estu­
d ios que se l l evan a ca bo en  esta zona so­
bre l l uvia a rt if ic ia l .  
Los lanzam ientos se efectuan dos vecés 
por d ía ,  coincid iendo con las 1 2  de la 
mañana y l as 1 2  de l a  noche . Las d i men­
s i ones son de aprox i madamente metro y 
med io  de d iámetro en su parte más am­
p l i a  y se d i latan a lo  l a rgo de  su ascen­
s i ón aprox i madamente 4 veces su va lor 
or ig i na l .  
Aparte d e  las estaciones mencionadas se 
encuentra ub icada en H ue lva la estación 
de " E l  Arenosi l l o" ,  espec ia l mente d ise­
ñada para contro l y detección de g lobos, 
y es la estación encargada del segu im ien­
to y la tra nsmis ión de órdenes por te le­
mando a los g lobos de los programas en 
los q ue España toma parte ,  y que efec­
tuan la suelta de la barq u i l la sobre nues-
tro sue lo .  .. 

Programas especia les 

Per iód ica mente se establecen progra mas 
especia les de investigación, · ya sea en u n  
pa ís determi nado o en colaboración con 
otros pa íses . Las pruebas que se rea l i za n  
aunque s e  an uncian con ante lac ión n o  
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Figura 1 .  Trayectorias de l os vuelos de agosto de 1977 
y de j u l i o -agosto de 1978 

sue len trascender a l  púb l ico en genera l ,  
y a  que la  i nformaci ón se ci rcunscribe 
práctica mente a estamentos especia l iza­
dos .  En  este tipo de pruebas se uti l izan 
g l obos de mayor capacidad que l os hab i ­
tua l me nte uti l izados en l os lanzamientos 
ord inar ios anteriormente mencionados 
por tanto, dada su duración y d i  mensio� 
nes, son más suscepti b les de l oca l ización 
visua l . 
España colabora básicamente en tres pro­
yectos internacionales : vue los transmedi ­
terráneos, vue l os transpi renaicos y vue l os 
transatlánticos . 
- Vue l os transmed iterráneos, l os g lobos 
son lanzados desde la base de M i l o, ub i ­
cada en Trapa n i ,  en la i s la  ita l iana de Si ­
ci l ia ,  y sobrevue lan e l  Med iterráneo para 
ser posteriormente recogidos en España . 
Las estaciones de control son las de M i lo ,  
Son Bonet en Pa l ma de Mal l orca y la  de 
E l  Arenosi l lo en Hue lva ,  s iendo esta ú l t i ­
ma estación la encargada de la  recupera­
ción del  materia l para l o  'Cua l cuenta con 
vehícu l os de transporte y un avión s itua­
do en la base aérea de Jerez . (fig. 1 )  
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- Vue l os transt lánticos .  Los g lobos son 
lanzados desde la base de M i l o  y el g l obo 
sobrevue la  e l  Med i terráneo, la  mitad sur 
de España,  cruza el Oceano Atlántico y 
se recogen en l os Estados U n idos .  E l  pe­
ri odo de lanzamiento sue le come nzar en 
j u n io y prol ongarse hasta f i na les de agos­
tó y su trayectoria pod r ía s ituárse sobre · 
e l  para l e lo  38 . Las d istancias recorridas 
osci lan sobre l os 8-9.000 km. , a una a l tu­
ra de u n os 38-40 km. y con una duración 
aprox imada de 70 a 1 90 horas de vue l o .  
- V u e l o  transpi renaico, rea l izado en co­
laboración con el Centre Nationa l de Re­
cherche Spatia le ( C . N . R .S . ) . Los g lobos 
son lanzados desde la  estación de Aire­
Su r en L' Adour,  Landes , Francia.  E l  g l o­
bo sobrevue la e l  su r de Francia, la cord i ­
l le ra p i renaica y son recog idos en España . 
La presencia en e l  espacio aéreo de un 
pa ís de un g lobo sonda no  perteneciente 
a u n o  de sus proyectos de estud io no es 
excesivamente infrecuente ,  ten iendo e n  
cuenta l a  d ivers idad d e  lanzamientos (en 
Palesti ne -Texas- se han l legado a con­
tabi l i zar  400 lanzamientos en un año) . 



Los proyectos de estud io  G H OST ameri­
cano y EO L E  francés , son buena prueba 
de lo  ambicioso de estos s istemas de es­
tud io  mediante globos errantes . Este t ipo 
de estudios uti l izan básica mente dos t i ­
pos de globos, los de vida media  (entre 7 
y 1 4  d ías)  y los de larga duración (con 
una v ida med ia de 600 d ías) . Cabe seña­
lar  q ue hay casos verdaderame nte intere­
santes, ta les como el de l g lobo Ghost n° 
28 .203 X, lanzado e l  1 8  de abri l de l  66 
desde N ueva Zelanda que d ió  8 veces l a  
vue l ta a l  mu ndo a 200 m i l i bares1 , o e l  
acaecido en 1 972-1 97 4 en q u e  un  g lobo 
n orteamericano cons igu ió 744 d ías de 
vue l o  a u na a lt itud de 36 km.  

Detección -visual de los globos 

De noche tan só lo  se detectarán aque l los 
g lobos q ue posean l uz  propia y que ya 
hemos seña lado anteriormente,  para e l  
resto, l a  observación sól o  será posib le po­
co después de la puesta de l Sol o al ama­
necer, en el momento en que la zona del 
observador está oscurecida pero sin em­
bargo los rayos de l So l i ncidan d i recta­
mente en l a  zona donde evolucione e l  
g lobo, y por tanto por reflexión pueda 
ser visi b le ;  en  este caso el g lobo debe 
evo l ucionar a a l tas cotas, y ser de d i men­
s iones considerab les para poder ser d ivi ­
sado a si mple vista . 
La l oca l i zación con l uz d iurna entraña 
más prob lemas,  dado que e l  ángu lo  de re­
f lexión de la l uz sobre e l  objeto no só lo  
determi na su mayor o me nor faci l i dad de 
loca l ización, s ino 'que puede d istorsionar 
la  forma rea l  de l g lobo, máx ime si añad i ­
mos la  perspectiva baj o la que observe ­
mos e l  objeto. Tomando como ejemp l o  
que e l  Sol se ha l la d e  espa ldas a l  observa- . 
dor, tome mos tres ejemp los que pueden 
darn os una idea genera l sobre e l  compor­
tami ento visua l  de las observaciones (f ig . 
2 )  
- l l umi nación inferior ( l os rayos inciden­
tes en e l  g lobo estan por debajo de la  ho­
rizonta l  i mag inaria de l g l obo) . E l  obser-

A D 

8 

CJ 

Figura 2 

vador apenas puede d isti ngu i r  la parte de 
somb ras,  siendo la imagen que se le pre­
senta de contornos n ítidos ,  dando la i m­
presión de leves deste l los .  E l  objeto se­
meja tener una forma de d isco p lano con 
una protuberancia conoida l ,  apenas vis i ­
b le ,  en su parte superior.  (ejem. A f ig .  2 )  

,- l l umi nación en l a  horizonta l  ( los rayos 
incidentes en el g lobo son práctica mente 
coincidentes con la horizonta l imaginaria 
del g lobo) . Para e l  observador el  g l obo 
pierde su esfericidad y so lame nte la parte 
d i recta me nte i l u mi nada se ve n ítidamen­
te . La perspectiva es la  de un objeto ovoi­
de , lenticu lar de base p lana . (eje , B fig . 2 )  
- l l umi nación superi or ( l os rayos inci ­
dentes en e l  g l obo están por encima de la 
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hor izontal i mag i nar ia  de l  g l obo ) .  Deb ido 
a la  redondez de l  g l obo es mu y poca la  
1 uz ref lej ada hac ia e l  observador, apa re ­
c iendo entonces como un  objeto de  su­
perf ic ie  p lana que presenta u na pá l ida l u­
c idez s in  contornos b ien defi n i dos, y de 
aspecto c i rcu lar u ova l .  (eje m. C f ig .  2 )  

En  cua lqu iera d e  l os tres casos , s i  l a  en­
voltura se a rruga o se deforma , la obser­
vac ión se convert i r ía en a berrante , y po­
d r ía pasar de una forma de bola o d isco 
i l u mi nado a una 1 ínea vert ica l  recta o de­
forma da,  ya que no só lame nte la  forma 
del  g lobo inf l u i r ía en la i magen q ue ten ­
d r ía mo s ,  si no que l a  zona  de ref lex ión de  
l os rayos se r ía la que nos d a r ía l a  i magen 
f ict ic ia  del  objeto. En  los ejemplos des­
cri tos es mu y de tener en cuenta l a  pers ­
pect iva de observación , ya · que n o  pre­
senta l a  mi sma i ma gen un  g l obo s i tuado 
en e l  horizonte o sobre l a  vert ica l ,  as í 
'como e l  movi miento de que esté .an i ma ­
do,  ya que a l  ascender o descender puede 
ir presentando al so l d i ferentes zonas, 
dando l a  i mpresi ón de un  pau lat ino cam­
bio de forma , si en este movi miento as­
cendente o descendente el g l obo entra en 
una corriente en chorro, el objeto no só­
lo  parecerá ca mbiar  pau lati namente de 
forma , s ino que ademas se le  verá efec­
tuar un g i ro v io lento, pasando de una ve ­
loc idad re lat ivamente lenta a una ve l oc i ­
dad  ráp ida,  dando l a  sensación de  un ob­
jeto que mod i fica su forma , da un  bruséo 
g i ro y ace lera ráp idamente . 

Muestra de av istamientos confu nd idos 
con üV f\J i s 

Esta re laci ón contiene aque l los casos 
OVN 1 que en rea l idad eran g l obos sond a .  
L a  l i sta n o  e s  exhaust iva ,  y a  que l a  casuís ­
t ica OV N 1 debe contener en su seno un  
núme ro cons idera b leme nte mayor de 
g l obos sonda . 
fecha hora lugar 
1 3 .05.68 d iversos l ugares de 

España ( l os d las 1 4, 
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04.09 .68 

1 5·, 1 6  y 1 7  h u bo ob­
servaciones pos ib le­
mente de l m ismo ) 
d iversos lugares de 
España (pos ib lemen ­
te e l  m ismo g lobo se 
v ió  tam bien los d ías 
5 y 6) 

06.09 .68 ' M u ri l lo de Leza ( Lo­
groño) , l ugar de re­
cupe rac ión 
Aeropuerto de Ovie­
do 

26.06 .69 

02 . 1 0 .68 
1 3 .08 .69 

26.09 .69 1 8, 1 5 

Provi nc ia  de Gerona 
Sierra de U rbasa 
( Navarra ) 
Sa n Fe l i u  de G u i xo ls 
( Gerona )  

26.09 .69 tarde • 

02. 1 0 .69 mañana 
3 1 .05 .70 . 1 6,00 

Barce lona 
Gerona y Prov inc ia  
Santande r  y Prov i n -

1 7 .05.72 
1 2 .09 .73 
28.03.74 
05 .08.75  

c ia  
a ma nee. Sevi l la 

E l  Ferrol ( La Coru ña ) 
A lab i u l  de la Torre 

varias Je rez de l Marq uesa ­
d o  ( Gran ada ) ,  Al  me­
r ía ,  M urc ia  y pro-
v i nc ia  

1 7 .09 .76 20, 1 5  Seo de U rge l ( Lér ida )  
23.06 .78 Horcaja de la  Torre , 

20 .07 .78 
20.07 .78 
2 1 .07 .78 
1 0.08.78 

1 9,30 
2 1 ,30 
1 8,30 
2 1 ,00 

Archena- y Al bacete 
Archena ( M u rc ia ) 
H orcajada de l a  Torre 
Al bacete 
Prov. de A l i cante y 
M urc ia  

20.08 .78 2 1 ,00 Torrente ( Va lencia ) 
1 5 .09 .78 2 0, 1 0  S .  Sebast ian  ( G u i -

puzcoa ) 
1 4. 1 1 .78 1 7 ,30 Madr id 
28 .08 .79 mañana Sev i l la 
3 1 .08 .79 Bermujos ( Sev i l la ) 
0 1 .07 .79  20, 1 5 Seo de U rge i ( Lérida ) 
20 .07 . 79 Pa l ma de Ma l lorca 
Pese a la peq ueña muestra que esta re la ­
c ión puede suponer de l tota l de l os pos i ­
b les g lobos i nc lu idos en  la  casu í st ica ,  po­
demos extraer a l gu nas concl us iones que 



pueden ava lar  lo q ue anteri orme nte se ha 
comentado : 
- Distri bución Horaria . De l os casos en 
q ue d ispone mos de la  hora de observa ­
c ión , tan só l o  en tres casos los avista ­
m ientas fueron por  la  mañana , sie ndo 
uno de e l l os al  a manecer (en los dos res­
tantes no se especi f ica ) .  En 1 2  casos l os 
av ista m ientos se produjeron por la ta rde , 
s iendo la hora mas temprana de la que 
tene mos referencias la  de las 1 6  horas 
(en mayo de l 70) , y la más tard ía la de 
l as 2 1 ,30 horas (en j u l io del 78 ) , dándo­
n os la  muestra un va lor  horar io med io de 
l as 1 9 ,4 1 h. Aunque la concl us ión adole­
ce de a l gunos va lores a tener en cuenta 
ta les como e l  ade l anto o retraso del  hora­
rio c iv i l respecto del  so lar  o el pequeño 
porcentaje de la  muestra , podemos ob­
servar c lara mente q ue e l  mayor {nd ice de 
av ista m ientos se produce a la  sa l ida o a la 
puesta del so l ,  más lóg i ca mente en la 
p uesta del sol debido a la mayor cant i ­
dad de gente que puede observar e l  fenó­
meno .  
- Distri bución Mensual . De l os 1 6  casos 
de la muestra ,  l os p i cos mas a ltos l os te ­
nemos en  l os meses de verano con 1 3  ca ­
sos en tota l ,  y de otoño con 1 O casos, 
s iendo p ráct ica mente i r re levantes los de 
pr i mavera con 4 casos y l os de i nv ierno  
en  q ue n o  h u bo avista m ientos . Los meses 
de agosto con 6 casos y septiembre con 7 
casos son l os que a lcanzan las cotas más 
a l tas,  esto se debe no tan so l o  a que se 
tiene mas opción a la observación del c ie­
l o ,  s ino q ue coi ncide en  genera l· con l os 
p rogra mas de la nza m ie-nto q ue t ienen l u ­
gar sobre l os cie l os de n uestro pa ís ,  espe­
c i a l mente en l os vue los trá nsat lánt icos y 
tra nsmed iterráneos .  
- Distri bución Geográfica . L a  d istr ibu­
c ión geográf ica es bastante a leator ia se­
gú n la m uestra que estamos ana l i zando, 
denotándose una  leve tendencia en  l os 
avista m ientos a produc i rse en la zona 
su r-su reste, y en menor grado todo e l  sur 
en  genera l .  En  e l  resto de España só la­
mente la .zona cata lana pod r ía destacarse 

como zona de mayor cantidad de avista­
m ientas, pero ta mbién de una forma 
muy atenuada . En genera l  no  se puede 
seña lar,  a tenor de la muestra , n i nguna 
zona espec ia l me nte procl ive a los av ista­
mientas, ta l vez por destacar a lgo, podr (a 
s ituarse la zona levan ti na como con ma­
yores posi b i l i dades debido a que es la 
zona por donde entra n en nuestro espa ­
c io aéreo l os g lobos lanzados desde Tra­
pan i .  
Curidsamen te no  ex iste n i ngún t ipo de 
i n c idencia en las zonas españolas de lan­
zamiento de g l obos q ue i nd i que que las  
obse rvaciones son más frecuentes, esto 
puede ser debido a q ue las horas de lan­
zam iento y la  poca d u ración de l  i ngen i o  
n o  hacen especia l mente v is ib le e l  g l obo, 
máx ime si añad i mos e l  poco vo l umen 
q ue desarro l lan  este t ipo de rad io  sondas.  

Consideraciones Generales 

Como consideraciones genera les al estu­
dio,  podemos reseñar que u n  g l obo apar­
te de l os dos movi mientos q ue le son ca­
racte r ísti cos : ascendente y descendente, 
puede e n  determi nadas ci rcunstancias 
q uedarse estáti co en e l  espacio por espa ­
c io de varias horas, esto es debido a dos 
razones, o b ien e l  g l obo p ierde yas y l le­
ga un momento en que se equ i l i bra para 
descender posteriormente ,  o bien por 
formación de una capa de h ie lo  q ue ma­
teri a l mente abraza al g l obo provocando 
con e l  peso e l  eq u i l i bram1ento,  en este 
ú lt i mo caso cuando l os rayos de l  sol fun­
den e l  h ie lo, e l  g lobo de n uevo se e leva . 
E n  n i ngú n caso puede un  g lobo descen­
der hasta casi toca r e l  sue l o  y luego as­
cender, ya q ue en e l  caso de la  formación 
de h ie lo  esto se prod uce merced a las ba­
jas temperatu ras re i nantes en las capas a l ­
tas d e  la  atmósfera .  
La ve l ocidad de los g lobos osc i l a  e n  fun ­
c ión de las corrientes que re inen en la zo­
na  donde esté s i tuado, siendo e l  m ín i mo 
una ve locidad apenas percept ib le ,  e i n ­
c l uso la i n movi l i dad abso l uta , hasta una 
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velocidad max 1 ma de unos 400 k m./h . ,  
va lores máx i mos q ue se  dan a la  denom i ­
nada corriente en chorro que s e  detecta 
en la cota de l os 300 mb . 
Como caracter íst icas genera les de l os g lo­
bos podemos seña lar  que habi tua l mente 
su forma es redondeada,  de c igarro o 
aguja ,  s iempre y cuando el g l obo no pier­
da gas y se deforme como anteriorme n te 
ya se come ntó.Ca recen dé este la  , de son i ­
do y e l  t iempo d e  observación e s  genera l ­
me nte l a rgo, aunque puede desaparecer 
al hacer exp l os ión o arder.  Con luz  d iur ­
na su aspecto es  genera l mente trans lúc i ­
do,  b lanco, . p l ateado y en raras ocasi ones 
de a l gun otro color ;  cuando se proyecta 
soqre l as nubes su tona l i dad puede hacer­
se más oscura . La trayectoria que si gue 
es rect i l ínea y puede tener una compo­
nente vert ica l ascendente o descendente . 

Tres OV N i s  "made in l ta ly" y u na 
ortotenia 

A t ítu lo i l u strat ivo de todo l o  me nciona­
do pode mos seña lar  tres avista mientos 
que corresponden a un g l obo sonda lan

·
­

zado e l  20 de j u l io de l 78 desde Sici l ia 
( I ta l i a )  en e l  ma rco del progra ma de i n­
vest igación de vue los Transmediterráneos . 
Las observaci ones son las s igu ientes : 
1 a ) .- La pr i mera observación acontec ió  
en Archena ( M urcia )  e l  d ía ya  me nciona ­
do del 20 de j u l io del 78 y tuvo l ugar a 
las 1 9 ,30 horas .  F ue recog ida en un  pe­
r iód i co de la capita l  y el objeto fue des ­
cri to como de co lor l igera me nte a naran­
jado y q ue desped ía gran lumi nos idad . 
Personas q ue re lataron haber lo observa­
do con prismáti cos i nd i caban q ue su for­
ma · era la de un  tr iángu lo e l i psoida l ,  y 
q ue en su parte superior se vis l umbraba 
a l go parecido a una cúpu la .  Su ve l ocidad 
re lat iva era bastante lenta y su trayecto­
ria fué paraból ica .  La a l tura se esti maba 
con si derab le ,  y después de descri b i r  una 
larga trayectoria se  q uedó i nmovi l ,  co­
me nzando su l uz a debi l i tarse hasta desa­
pa rece r. 
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E l  color anar;�njado se deb ía a l a  i nciden­
c ia  de l os rayos · de l Sol  ya en  e l  ocaso. 
Puede verse perfectame nte reflejado en · 
este caso l o  q ue hemos deta l lado en e l  
cap ítu l o  d e  detecciones visua les con i l u ­
mi nación i nfer ior ,  y a  q u e  como se obser­
va l a  pos ic ión de l Sol coincide y se men­
c iona l a  "cúpula" a que hac ía mos refe­
renc ia .  Se observa perfectamente descri ­
t o  como e l  g l obo v a  entrando pau lati na­
mente en el cono de somb ra q ue proyec­
ta La Tierra ,  cuando se menciona q ue su 
l uz corre nz ó  a debi l i ta rse y por ú lt imo 
desapareció, se a precia pues perfecta­
mente que e l  objeto carec ía de l uz pro­
pia, siendo ú n ica mente la q ue lo envolvía 
ref lejada de l Sol . 
2a ) .- Observación re l atada por u n  test i ­
go  d i recto med iante informe d i recto a l  
C E I y acontecida a l a s  2 1 ,30 h oras en la  
vert ica l de l km.  42 de l a  carretera de 
Cuenca a Taracon , en e l  término mun ic i ­
pa l de Horcajada de l a  Torre .  La observa ­
ción fue pos ib le p o r  espac io  d e  3 0  m i n u ­
tos y e l  objeto ten ía i n i ci a l mente la  for­
ma de una naranja ,  d ismin uyendo poste­
r iqrme nte . Al com ienzo - de la observa­
ción e l  color  se descri be como b lanco 
l uego cambió a l  rosa y por ú lt i mo adop� 
tó una ton a l i dad roja ,  i n d i cándose asi m is­
mo que el objeto parec ía tener l uz pro­
pia,  e l  objeto parec ía estar f i jo y l uego 
comenzó a moverse al t iempo q ue cam­
b iaba de col or y de tamaño.  
Se aprecia perfectamente en  -esta obser­
vac ión como e l  objeto pasa de su co lor  
or ig i na l  a l  roj o  a pa rt i r  de l os ref lej os so­
l a res, asi m ismo la  d i sm i n ución de l  tama ­
ño no es mas q ue la consecuencia l óg ica 
de l  a lejamiento de l  g lobo . 
3a ) .- La ú l t i ma observac ión tuvo l ugar 
sobre l a  vert ica l  de Al bacete , a prox i ma ­
da mente sobre las 2 2  horas .  E l  co l or se 
descri be como de lámpara de neón , es 
dec i r ,  con l os contornos más c la ros que 
e l  centro, y como envue lto en  u na espe­
cie de ha lo .  Su tamaño era el de u nas 
cuatro veces e l  p laneta Venus y su des­
p lazamiento era muy suave ,  dando la i m-



presión de q ue se ba lanceaba antes de 
ca mbiar  de pos ic ión . En un momento de­
termi n ado de la observación a pa rec ieron 
2 aviones F -1  proven ientes de la  cercan a  
base d e  Los L lanos ,  pareciendo entonces 
que e l  objeto se · tornaba rojo ,  y hacién ­
se  más  pequeño se  a lejó .  Un  test igo que  
tuvo oportun idad de observar lo  con  pr is� 
máticos i nd icó q ue parec ía estar hecho 
de p lástico transpa rente y rea l i zó un d i ­
bujo que  reproduc imos en estas pág inas 
(f ig . 3 ) . 
Es i nteresante seña lar  q ue u n  test igo des­
cri b i ó  la observación en estos términos :  
" la  observac ión d u ró u n os 30 mi n utos, e l  
objeto estar ía como a u nos 2 .000 metros 
de a l t itud y l levaba bastante ve l ocidad , 
su ·forma era ova l ada y su color i n ic ia l  

irwestigación 

era b lanco, cambiando gradua l me nte ha­
c ia  l os colores azu l ,  a ma ri l lo y por ú lt i ­
mo a l  rojo ,  parec ía en todo mome nto 
tener l uz prop ia" .  Este pasaje a t ítu lo  de 
cur ios idad nos puede dar u na i dea de có­
mo un  mismo suceso puede revesti r enor­
mes d i ferencias para dos personas d ist i n ­
tas s ituadas en  un  mismo l uga r .  
Hasta aqu ( los tres ejemp l os q ue mues­
tra n ,  que pueden servi r de referencia a 
pos ib les futuras observaciones.  Si toma­
mos u n  mapa y u n i mos l os tres puntos 
de la v is ión : Archena ( M urcia ) , Al bacete 
y H orcajada de la Torre ( Cuenca ) obser­
varemos que estan perfectamente a l i nea ­
dos , formando lóg icamente u na Ortote­
n i a  con tres pu ntos de loca l i zación . ( f ig .  
4 )  La  ca  Ida del  g lobo tuvo lugar entre las  
l oca l idades Montánchez y Aldea de l  Ca ­
no en Cáceres.  · 
Esta ortoten ia  que se extiende a l o  la rgo 
de 240 k m .  es perfecta me nte lóg ica ya 
q ue he mos v isto que e l  g lobo t iene gene­
ra l mente una trayectoria recti l ínea o le­
vemente paraból i ca .  S i  como vemos, de 
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una ser ie de observaciones de g lobo, pue­
de derivarse que se construyan ortoten ias 
es evidente que i nc luso a n ivel de estu­
d i os teór icos, a la  hora de estab lecer cau ­
sas o efectos del  fen ómeno es i mportante 
detectar las observaciones de g l obos son­
da, ya que s i  por ejemp lo tomamos a lgu­
n os meses de mayor ·abu ndamiento de 
la nzamientos en los vuelos transmed i te­
rráneos y transatl ánt icos, pod r íamos i n ­
c l uso aprecia r una zona de  d ispers ión 
OV N I  en e l  su reste de la Pen ínsu la . 

NOTA : ( 1 ) .- M I L I BA R E S :  Med ida de 
pres ión atmosférica . 

( v i e n e  de la pág.3Q) 

Notas 

* Ser ía i nteresante saber si las O leadas 
se han producido en  todo el mundo o 
sola mente en determi nados pa íses ( l os 
i n dustria les y post ind ustr ia les? ) .  Pues, 
lqué interés t iene u na O leada en e l  
centro d e  Afr ica ,  por ejemplo?  l N o  es 
suf ic iente con las Oleadas europeas y 
a me ricanas ,  ya q ue todo lo q ue pasa 
en estas zonas de l  mundo es d ivu lgado 
a mp l i amente a n i ve l  u n iversa l ?  

** Ser ía provechoso saber dos cosas : pr i ­
me ro, a parti r  de cuándo emp iezan a 
aparecer h u manoides repetit iva mente ;  
y dos, a part i r  d e  cuándo l os OV N l s  
y su s ocu pantes se comportan como 
espera mos q ue deben hacer lo .  Pór 
ejemp lo, ya no bajan de la nave en una  
esca leri l la ( una esca leri l la en un OV N·I 
es como si l os Apol os l levasen hé l ices ) .  
Y ta mbién : OV N i s s i n  ventan i l las ,  s i n  
l u cecitas, que aparecen y desaparecen 
como por a rte de mag ia ,  ocupantes 
usando a paratos o utensi l i os marav i l l o­
sos, etc. 
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( v , e n e  de la pag .  35 )  

N OTAS :  

( 1 ) P rem io Nobel de F i'sica 1 .922 .  
( 2 )  P rinc ip io de causal idad f lsica : U na causa precede 

si em pre a su efecto, y a igu aldad de causas los efec­
tos son idénticos . 

( 3 )  i Asombroso! ¿ No l es parece? 
(4 )  Por pr imera vez que yo sep a ,  un f lsico emi n ente, 

propuesto pa ra el Nobel , acepta que los "hechos · 

t ienden a i ndicar que existen veloc idades superiores 
a l as de la l u z " .  Yo , de haber sido el per iodista , h u ­
b iera l l 'o rado al olrlo . ¿ Qu é  h aremos c o n  nuestros 
"vi ejos" 1 ibros de Hsica? 

( 5 )  Conoc idos f ís icos teóricos relat ivi stas , aceptados 
i nternac ionalmen te .  

( 6 )  l dea -teor la e n  desuso e n  l a  Hsica moderna . 
(7 ) i Caramba , con don Jean P ierre ! No sab r ía cuál de 

l as dos interpretac iones que c i ta ,  pod r(a expl icar 
más fáci l mente a mi hijo de ocho a ños . 

(8 )  ¿ Acaso lo han sido en el sent ido contrar io ,  cuando 
él mismo d ice que só lo podrán aportarse pruebas a 
part i r  de l as exper ienc ias de A .  Aspect? Evi dente· 
mente resu lta absu rd a  la expl icac ión  parapsicológ i ­
ca a todo lo no expl icab l e ,  pero tamb ién se  me an­
toja part id ista , cuando menos , l a  aprec iación de 
J .P .  V igie r .  
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1 D E TECTOR E XP E R I M E NTA L  
D E  M E NT I R AS 

Bajo este sugest ivo t ítu lo  presento la  
const ru cción de un c i rcu ito e lectró n ico 
apropiado pa ra la  i nvest igación OV N l .  
Su rea l ización es económ ica , s iendo éste 
u n  aparat i to de gra n  fiab i l idad . Este ci r­
cu ito permiti rá completar el contacto 
con u n  test igo de preseunta observación 
O V N I , y se e mp l ea rá fu ndamenta l mente 
en aqu el l os sucesos de e levado índice de 
extra ñeza ,  ·as í  como en  aque l l os de red u -. 
c ida cred ib i l idad . ( Se puede emplear  en 
test igos de aterrizajes , observación de 
trip u lantes, etc . )  La construcc ión de este 
sim p le detector es sorprendente , no só l o  
p o r  la senci l lez d e  montaje , s ino por su 
gra n  eficacia y su senci l l ez de ajuste . 
U n  proyecto excelente para corrobo rar  
l a  aute nt ic idad de l a  narración del testi ­
go de O V N I .  

Descripción y func ionamiento 
del circu jto 

Los detectores de ment i ras se basan po r 
lo genera l en  e l  hecho de que  l a  resisten ­
c i a  d e  l a  p ie l  d e  u na pe rsona decrece du ­
rante l os momentos de ag itación emo ­
c iona l como por ejemp lo  cuando cons­
c ientemente se cuenta una ment i ra . Par­
t iendo de este pr i nc ip io  y con la f ina l i ­
dad d e  l a  i nvest i gación , e l  c i rcu ito d e  l a  
fi gu ra 1 muestra u n  ' 'detecto r de fa lsos 
testi mon ios' ' de const ruccion muy senc i ­
l l a  consistente en u n  óhmet ro n o  l i nea 
d iseñado para l a  máx ima sensibi l i dad a 
l as va r iaciones re l at ivas de resistencia a 
part i r  de u n  va lor  previa mente estab lec i ­
do . 
Los potenciómetros de ajuste de po lar i ­
zac ión ( 5  KJl) y de sensib i l idad ( 25 K .fi) 
permiten  l a  ca l ibración del d etector para 
cada persona en part icu l a r  mientras que  
l os e lectrodos , d i scos de cobre sujetos a 
l as yemas de l os dedos de la persona i n ­
terrogada ,  si rven para captar  l os cambios 

Por Rafael Huerta , del C E  1 

en la resistencia de la p ie l . Puede u ti 1 izar­
se cua lqu ier pareja de transistores N P N ­
P N P  d e  seña l déb i l .  
La po larización de la base de T R 1  queda 
fijada por e l  d ivi sor de tensión · const rtu i ­
do  .por e.l potenció metro de 5 K y por la  
res 1 stenc1a de l a  propia  p ie l  del  sujeto ba ­
j ó  prueba . La corriente de co lector resu l ­
tante ocasiona u na ca ída de tensión en e l  
potenciómetro de 25 K que sirve de 
polarizac ión a la base de T R 2  siem_pre 
que  sea sufic ientemente el evada para 
vencer la tensión de ru ptu ra del d i.odo 
zener D -z l .  El ajuste de l os dos potenció ­
metros se l l eva a cabo cuando l a  persona 
bajo prueba se h a l l a  en ca l ma y de mane­
ra ta l que l a  ca ída de tensión en e l  poten ­
c iómetro de sensib i l idad sea justamente 
igua l  a la tensió n zenor del  Dz . U na vez 
que el det�ctor ha s ido  ajustado ,  se i nte ­
rroga a l  suJeto : cua lqu ier d ismi nuc ión de 
la resistencia de su piel da  ocas ión al au ­
mento de la · polarización consecuente de 
T R 2, con lo que se d ispara la corriente 
de col ector de este ú lt imo que i mpu lsa a 
l a  aguja del  i nstru mento de mea 1aa 
( Amp. )  que exper imenta en consecuen ­
cia u n  movi miento rá pido hacia e l  tope 
de la esca la . 
Los e lectrodos son pequeños d iscos de 
cobre que se sujetan a los dedos índice y 
medio de l a  persona i nterrogada y u na 
vez que se han hu medec ido , con la ayuda 
de u n  poco de esparad ra po suficiente­
mente apretado para mantener un buen 
contacto entre e lectrodo y pie l  pero no 
demasiado tenso para que no im pida la 
c i rcu lació n sangu ínea normal  por los de­
dos. Rea l izada esta operación se ajusta e l  
potenció metro de 5 K hasta que la  agu -

1 ja del i n stru mento seña la una  posic ión 
comprendida entre u n  d éc imo y un ter­
c io de la esca la de lectura (f i g .  2 ) .  Se 
co nti núa con el ajuste suave de l  poten ­
ciómetro de 25 K a l  t iempo que se co-
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Es quemi1 e léct ri co . 

mienza a rea l izar  la encuesta a l  test igo .· 
Con este ú lt imo potenciómetro ajustado 
co nven ientemente , la aguja del  instru ­
mento só lo debe a lcanzar el tope de ·esca­
la cuando el sujeto está su mamente exc i ­
tado o está mintiendo . 
Es posib le  que antes de poder rea l izar un  
ajuste perfecto se  requ iere cierta práct ica 
experi menta l .  
E l  detector puede a l imentarse d i recta ­
mente de red con el emp leo del senc i l l o  
a l imentador q u e  muestra la figu ra 3 .  

Lista d e  componentes 
R 1 = 1 0 K .n. 1 /4 W 5 
R 2 = 2 70 .n. ' ' ' '  
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R3 = Potenciómetro de va riación l i nea l  
de 25K .n. 

· 

R4 = Potenciómetro de va riación l i nea l  
5 K  ..o. 

T R 1  = Transistor N P N  SC 1 47 
T Á2 = ' ' P N P  SC 1 57 
DZ 1 = Diodo zener (4,7 v. - 1 W. )  
A M P  = M i l iamper ímetro C . C .  d e  1 m  A. 

fondo de esca la 
5 1  = I nterru ptor .  
Al imentación = 9 V c .c . ( p i l a )  
Varios = 1 p laca un ipr int t ipo 1 O;  

1 caja de p lástico ; 
H ie lo  de conexión , etc . 



+ 

T l  R5 

220V . 6 , 3V .  9V . 

Fi g . 3 . E squema e l é c t r i co del 
Al i mentador 

T 1  Transformador de a l i mentación 
con pri mario  de 220 V c .c . y secu n ­
dar io para corriente d e  50mA y ten ­
sión de 6,3 V c .a .  

D = Diodo rect i fi cador tipo 1 N 4007 
C 1 = Con densador e lectro l ít ico de 1 00,.1" 

F/1 5V . 
R 5  = 1 00.a1 W.  

Real ización práctica 

La rea l ización práct ica de este d i sposit i ­
vo  se  ha l l evado a cabo u t i l izando u na 
p l aca u n ipr int .  Si n embargo , puede e m ­
p learse cu a lqu ier otro método,  ya que  l a  
d istri bución de l os componentes n o  es 
cr ít ica .  En la  f igu ra 4 se reproduce el as­
pecto de la p l aca u n ip ri nt vi sta por e l  la ­
do  de  las t i ras de cobre i mpresas . 
En l o  que  se refiere a l os d iodos son 
componentes po larizados que deben  ser 
i ntrodu cidos en el c i rcu ito i mpreso segú n 
u n  sentido prec i so respetando el an i l l o  
d e  referencia i n d icador del cátod o .  
Lo  m i smo ocu rre con  C 1 , hay  que respe­
tar su po laridad que viene ind icada en e l  
componente . 
En  cu anto a l os tra n sistores necesarios 
para este d i spos it ivo no son e lementos 

F 1g . 2 .  Po s i c ión en l a  que 
s e  h al l a  comprend i da l a  ag u j a  
de] , Amp . ( a jLt "D t e de l potenc .  de 5K ) 

cr ít icos . Hemos ut i l izad o  para T R  1 e l  
Sc 1 47 y para el T R 2  el  SC 1 57 .  También 
podemos emp lea r el B C548 ( N P N )  y e l  
BC557 ( P N P )  o emp lea r -cua lqu ier pareja 
de e l l os en seña l déb i l . 

Contenedor.  · 

Se trata de u n  equ ipo experi menta l y por 
lo tanto no se ha previ·sto n ingu na caja o 
contenedor para el m i smo . 
Se puede fab rica r  u na en p lástico , made-
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ra o metal s ituando en su parte fro nta l e l  
instrumento i ndicador,  los potencióme­
tros de ajuste y sensibi l idad y el i nterru p­
tor .  

Conc lusión 

Este ci rcu ito puede que sea co mpl icado 
para a lgunos lectores; no obstante , si ­
gu iendo las ind icaciones que hemos he­
cho a lo largo de este art ícu lo , as í como 
observa ndo debidamente l as fi gu ras del  
m i smo,  creemos que muchas d ificu ltades 
que aparecen a si mple vi sta quedarán re-

. su eltas de in med iato.  De no ser as í ruego 
que Vd . se pongan en contacto a través 
de STE N D E K con nosotros . 
�gradezco la ayuda prestada por Rafael 
Ju rado en el  d iseño y p lan ificación del  
presente escrito . 

D E T ECTOR D E  M E NTI R AS CON 
C I RCU I TO I N T E G R A DO � A741 ) - 1 1  

Como complemento a 1 anter ior  t rabajo,  
presento -en la f igu ra 5- el  esquema 
electrón ico del  detector,  fu ncionando en 
l a  forma u sua l : m id iendo la resistencia 
de la  pie l . Por el lo ,  no const itu ye n ingu ­
na i nnovación ,  pero en comparación con 
el d i seño del  anter ior  ofrece varias mejo­
ras muy út i les. En este ci rcu ito, de gra n  
sensib i l idad , s e  han aprovechado a l  máxi ­
mo las ventajas de los amp l ificadores 
operac ionales .  
E l  detector fu nci ona de manera comp le ­
tamente s imét rica y,  por tanto,  se  nece­
sitan dos bater ías de a l i mentación . De 
acuerdo con las leg i s lac iones de a lgu nos 
pa íses, no debe ser mayo r de 2V . ,  de ma,. 
nera que a la entrada del  puente de med i ­
da s e  ap l ica u na tensión d e  referencia n o  
mayor d e  1 ,2V .  Como la resistencia  de l a  
p ie l  hu mana suele ser de 50K o menor, la  
tensión entre e lectrodos será de O ,6V . 
como máxi mo.  E l  aju ste de l  puente de 
med i da t iene la  ventaja ad ic ional  de que 
la tensión de referencia es i ndependiente 
de la tensión de la bater ía .  Pa ra d isponer 
de una ampl ificación su ficientemente 
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Fi g . 4 . P l aqui ta uniprint, 

elevada,  la ampl if icación suficiente mente 
e levada,  la a m p l i ficación tota l en e l  de­
tector debe ser como m ín imo de 1 0.000. 
En consecuencia ,  después del puente h ay 
otro ampl if icado r  ope raciona l con el que  
se obtiene u na amp l i ficación total  de 
250.000. Con el potenciómet ro tándem 

. o doble de 500 K, la  amp l i f icac ión pue ­
de ajustarse entre O y e l  máx imo mencio­
nado anter iormente . 
E l  potenciómetro de 1 00K s i rve para 
ajustar l a  sens i b i l idad d el i nst ru mento d e  
medida de bob i na móvi l .  P o r  tanto , con 
este potenc . el puente de ent rada se dese­
qu i l i bra completamente hacia un l ad o  y 
al otro , a l  mismo t iempo que se puede 
ajustar l a  deflexión positiva y negat iva 
del  i n stru mento a l  máxi mo . Si se d esea , 
el potenciómetro de ajuste puede sust i ­
tu i rse posteriormente por  una resisten ­
c ia fija . 
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Fig. s- Eaqu- elktrico del di81)08itiva. 

Componentes 

En cuanto a los componentes , vienen to ­
dos con sus va lores en la figura 5 a con"'­
ti nuación se da u na l ista para su adqu i si ­
c ión e n  cualqu ier  comerc io  espec ia l izado 
en la  rama e léctrica-elect rónica : 

Lista de componentes : 

- Resistencias : 
3 res ist . de 47 K.1l. Todas las resistencias 
2 resist . de 470K.n de 1 /4 W.  5�o 
4 res ist . de 1 K .n.. de carbón . 

-Potenciómetros : 
Potenc . de va riación 1 inea l  de. 1 OOK ..n 
Pontee . de ajuste de 1 OOK .n. 
Pontee . Tándem de va riación l ogar ítmica 

de 500 K  ..n. 

-Condensado res : 
Condensador de

. 
0,� F ,  po l iester 1 60 V .  

-Diodos : 
2 d iodos t ipo · 1 N41 48 

- I .C . : 
I .C . 1 = I .C .2 = Circu ito integ . operacio­
na �A74 1  - dua l -i n � i ne 

-M icroamper ímetro escala 1 00-0-1  OOJ'A 
-Al imentación : 2 .pi las de 9V.  cada u na 

( p i la 1 ,  p i l a  2 )  
-Varios : 1 p laca u n i p i rnt 2 ,54 ; e l ectro ­

dos :  dos pequeños d iscos de cob re ;  
h i lo de conexión ,  etc. 

Rafael Huerta Cofi ño 

la publicidad directa 
es la mas efectiva 
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